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I#5)r el 25 de Junio de 1767 fué un dia de luto para los mexicanos 
por la publicación del decreto de la expulsión de los Jesuitas, dic- 
tado por el rey Carlos III, é intimado en laa diversas casas que po- 
seia la Compañía en la antigua Nueva España'; v si en este infaus- 
to dia se insultó su dolor con el lenguaje duro é irritante de que se 
usó para hacerles saber esta providencia, de que habían nacido para 
obedecer y callar; el 4 de Septiembre de 1S15 fué de un sumo pla- 
cer para los mismos, así por haberse publicado el de Fernando VII, 
que derogaba la pragmática sanción de su augusto abuelo, como 
porque en él se tomab i en consideración el voto general de los re- 
presentantes de las Américas á favor de ese cuerpo religioso, ob- 
jeto de sus mas honoríficos recuerdos (I). En aquel tiempo no se 
disfrutaba en México de la libertad de imprenta, de que después se 
ha hecho un abuso tan lamentable, especialmente denigrando á esa 
religión tan Justamente llorada en nuestro país, lleno por todas par- 
tes de los mas innegables monumentos de su saber, de su celo y de 
su caridad: así es que uniformada la opinión en este particular, to- 
dos vieron con sumo placer el anuncio que se hizo de este restable- 
cimiento., en el único papel público que se daba á luz en la capital, 
fuera de 1 1 Gaceta del gobierno, reconociendo en sus espresioues 
las de todos los habitantes de este continente. Decia asi: 

"Jesuítas. — Tenemos la dulce satisfacción de anunciar á este 

(I) En el alio de 1817, cuando la América del Sur proclamó su inde- 
pendencia, entre los cargos que dirigid á la corte de .Madrid, fué uno de ellos: 
"el de habernos privado arbitrariamente (son sus mismas palabras) de los Je- 
suitas, á quienes debemos nuestro estado social, la civilización, toda nuestra 
instrucción y multitud de servicios de que do podemos carecer."— Ya en nues- 
tro pais se habia tributado Otro igual homenaje á los Jesuitas, iniciándose el de- 
creto de su restablecimiento en el congreso nacional de Cbilpancingo, á G de 
Noviembre de 1813, por el general D. José .María Morelos, uno de los mas afa- 
mados caudillos de la independencia. 



religioso público uno de los acontecimientos mas memorables que 
llenarán de gloria al feliz reinado de nuestro católico monarca el 
señor D. Fernando VIL Estaba reservado sin duda á este joven 
rey el llenar los decretos de la Divina Providencia, que compade- 
cida de los males que ha causado la ignorancia y el error del filo- 
sofismo en el orbe católico, le ha inspirado la resolución de resti- 
tuir al seno de la Iglesia española el antiguo germen de sus mas 
valerosos campeones. La sagrada Compañíá de Jesús, ese semi- 
nario de varones apostólicos, de eclesiásticos ejemplares, y de ciu- 
dadanos útiles que la perfidia y la intriga habian desterrado de en- 
tre nosotros, vuelve por fin á traernos el consuelo, la doctrina y la 
santidad. ¡Félix dia 29 de Mayo de 1815, que señaló el decreto de 
esta gloriosa restitución para el remedio de nuestros males! ¡Ma- 
nes respetables de las víctimas españolas sacrificadas por el mons- 
truo de la perfidia en el Prado de Madrid: descansad gloriosamen- 
te en el seno de vuestros sepulcros, seguros de que vuestro sacrifi- 
cio no ha sido infructuoso, cuando encendiendo en los corazones es- 
pañoles el fuego de vuestro patriotismo, han ensalzado los timbres 
que coronan vuestras sienes y han aumentado la gloria de vuestras 
almas inmortales con la firmeza de la religión católica! Esta, que 
es el primero y mas sólido fundamento de la monarquía española, 
se va á hacer inexpugnable bajo la egide de los hijos del grande Ig- 
nacio y bajo el estandarte de la Compañía de Jesús, que no pudo 
tremolarse en mejor ni mas oportuna época que en la presente, tan 
parecida á la que ¡nfiamó el espíritu de aquel santo español cuando 
crió su instituto para La salud de los pueblos. 

"Así es que, si miramos con rapidez aquellos dias de amar- 
gura en que tanto padecia la religión, lo mismo que en los nuestros, 
nos encontramos allá á un hombre abrasado de la noble ambición 
de conquistar almas para Dios, y que hubiera sido un héroe, aunque 
no hubiera sido santo, que dirige una ojeada por su siglo, y que no 
encuentra mas quo objetos de amargura y de dolor. Ve á la Ale- 
mania asolada de la heregía, á Inglaterra despedazada por el cis- 
ma, á Francia amenazada del error y hecha presa del libertinage; 
al sucesor de Mahoma pisando el sepulcro de Jesucristo; millares 
de pueblos sumergidos en el caos de la barbaridad y en los erro- 
res del paganismo; y este espectáculo, hiriendo su corazón, duplicó 
su aliento. En el momento emprende formar una compañía de 
hombres irreprensibles para combatir el vicio, instruidos para con- 
fundir al error y animosos para atacar la idolatría. Ideado su plan, 
examina, elige y abraza los medios para ejecutarle; dispónese á sí 
mismo por la penitencia y el estudio; asociase cooperadores, pené- 
tralos de su espíritu, inflámalos con su celo, y jumos todos se con- 
sagran á la santidad, se destinan á la enseñanza, se dedican al 
apostolado, y del pié del altar en que consuman su sacrificio, I03 



conduce Ignacio á los piés de Paulo III, el cual le ratifica para glo- 
ria de su siglo (I). 

"La impiedad, es verdad, logró sofocar sus luces por algu- 
nos dias; pero al fin vuelven hoy á iluminarnos con mas brillantez. 
No hay duda, el instituto de los Jesuítas renace entre nosotros, y 
ya le oigo declarar la guerra al filosofismo impío, que nos abru- 
maba con la mas cruel servidumbre á pretesto de libertad, y que 
nos iba á precipitar en un abismo de males. 

"¡Gloria inmortal á nuestro santísimo padre Pió VII y á nues- 
tro justamente deseado Fernando VII, porque dan a su siglo la prue- 
ba mas sublime de su sabiduría y de su amor á la religión de Je- 
sucristo! He. aquí el decreto del inmortal Fernando VII, que en es- 
te momento moja con sus lágrimas el mas ínfimo de sus vasallos 
americanos, pero el mas amante de la sagrada Compañía (2). — J. 
W. Barquera. 

(1) Véase e! Ceruti, "Apología del instituto de los Jesuítas." capítulo I. 

(2) Los ilustrados de nuestro pais no dejarán de sonreírse al leer este artí- 
culo, escrito, como ellos dicen, por un fanático, servil y retrógrado. Pues oigan 
cómo se expresaba en semejantes circunstancias, uno de los periódicos mas li- 
berales de Europa. El Diario de los Debates del 10 vendimiarlo año XIII (2 de 
Octubre de 1804) al anunciar el restablecimiento de la Compañía de Je*us en 
Ñapóles, en el mismo año. agregaba á esta noticia las siguientes líneas que 
asombraron á los católicos: "Los nuevos Jesuítas son lo que eran los anti- 
guos. Ademas del mismo nombre, el mismo hábito y la misma regla, los nue- 
vos van á ser formados por los antiguos que aun existen: por estos restos de Is- 
rael que la Providencia parece no haber conservado, sino para hacerlos deposi- 
tarios del fuego sagrado y de las verdaderas tradiciones y principios del insti- 
tuto. De manera que no hallándose de ninguna suerte interrumpidas de S. Ig- 
nacio á la fecha, puede decirse que los nuevos Jesuítas son verdaderamente su- 
cesores de ios antiguos, y que la orden, sin tener la misma extensión, no deja 
de ser igualmente p rfecta; identidad tan apreciable comí» honrosa, que es á la 
vez el garante de su duración, el dique mas poderoso á las pérfidas reformas 
que pudieran meditar ciertos espíritus sistemáticos, la mas decisiva respuesta 
á las actis-iciones de sus enemigos y el triunfo mas noble que haya podido repor- 
tar contra los injustos provocadores de su destrucción.— A 1 reedificar á la Com- 
pañía do Jesús sobre sus antiguos cimientos, derogando el breve de Clemente 
XIV", de ninguna manera pone en contradicción su virtuoso sucesor á la Santa 
Sede consigo misma. Si la necesidad hizo dar el breve de destrucción, la mis- 
ma es la que dicta el de su resurrección, con la diferencia de que el primero era 
hijo del temor y asedio en que tenían los hombres poderosos á aquel infortuna- 
do pontífice, á quien hicieron dispersar de un rasgo de pluma veinte mil infati- 
gables operario.-, que en las cuatro partes del mundo se ocupaban en la predi- 
cación y enseñanza pública; al paso (pie la necesidad del dia de hoy es hija del 
tiempo y de la experiencia, que nos ilustra sobre las desgracias que han segui- 
do á esa época fatal y la urgencia de repararlas. Esta, no lo dudamos, se ha- 
rá sentir en los estados católicos, á medida que se disiparen los odios y las pre- 
venciones; que el espíritu de partido se estinguiere en los paises: que los sobera- 
nos abran los ojos sobre sus verdaderos intereses; que la impiedad se desenmas- 
care con nuevos escesos, y que el progreso de las deprabadas costumbres con- 
venza á los hombres mas obcecados de aquel principio del grande Bacon, de que 
para educar á la juventud no se encontrará cosa mejor que las escuelas «le los 
Jesuítas." 



"Desdo, que por la infinita y especial misericordia de Dios 
nuestro Señor para conmigo y para con mis muy leales y amados 
vasallos, rne he visto en medio de ellos, restituido al glorioso trono 
de mis mavores, son muchas y no interrumpidas hasta ahora las 
representaciones que se me han dirigido por provincias, ciudades, 
villas y lugares de mis reinos, por arzobispos, obispos y otras perso- 
nas eclesiásticas y seculares de los misinos, de cuya lealtad, amor 
á su patria é interés verdadero que toman y han tomado por la fe- 
licidad temporal y espiritual de mis vasallos, me tienen dadas muy 
ilustres y claras pruebas, suplicándome muy estrecha y encareci- 
damente me sirviese restablecer en todos mis dominios la Compa- 
ñía de Jesús, representándome las ventajas que resultarán de ellos 
á todos mis vasallos, y escitándome á seguir el ejemplo de otros so- 
beranos de Europa que lo han hecho en sus Estados. } r muy parti- 
cularmente el respetable de S. S. que no ha dudado revocar el bre- 
ve de la de Clemente XIV de 21 de Julio de 177-3, en que se ex- 
tinguió la orden de los regulares de la Compañía de Jesús, espi- 
diendo la célebre constitución de 21 de Agosto del año último: So- 
licitado ommum Ecclesiarum etc. 

"Con ocasión de tan serias instancias he procurado tomar mas 
detenido conocimiento que el que tenia sobre la falsedad de 
las imputaciones criminales que se han hecho á la Compañía de 
Jesús por los émulos y enemiíjos, no solo suyos, sino más propia- 
mente de la religión santa de Jesucristo, primera ley fundamental 
de mi monarquía, que con tanto tézon y firmeza han protegido mis 
glorios >s predecesores, desempeñando el dictado de católicos que 
reconocieron y reconocen todos los soberanos, y cuyo celo y ejem- 
plo pienso y deseo seguir con el auxilio que espero de Dios; y he 
llegado á convencerme de aquella falsedad; y de que los verdade- 
ros enemigos de la religión y de los tronos eran los que tanto tra- 
bajaron y minaron con calumnias, ridiculeces y chismes (i) para de- 
sacreditar á la Compañía de Jesús, disolverla, y perseguir á sus 
inocentes individuos. Así lo ha acreditado ja esperieiicia, porque 
si la Compañía acabó por el triunfo de la impiedad, del mismo mo- 
do y por el mismo impulso se han visto en ia triste época pasada 
desaparecer muchos tronos, males que no habrian podido verificar- 
se existiendo la Compañía antemural inexpugnable de la religión 
santa de Jesucristo, cuyos dogmas, preceptos v consejos son los 
que solos pueden formar tan dignos y esforzados vasallos, como han 
acreditado serlo los mios en mi ausencia, con asombro general del 
universo. 



(1) Expresión baja, pero que llena de oprobio á los antiguos enemigos de 
los Jesuítas, y á los modernos que sin ninguna vergüenza reproducen sus escri- 
tos, como la mayor parte de los periódicos liberales en Europa, cu los Estados 
Unidos y en nuestra República. 



if Los enemigos mismos de la Compañía de Jesús que; mas 
descarada y sacrilegamente han hablado contra ella, contra su san- 
to fundador, contra su gobierno interior y político, se han visto pre- 
cisados á confesar que se acreditó con rapidez; la prudencia admi- 
rable con que fué gobernada; que ha producido ventajas importan- 
tes por la buena educación de la juventud puesta á su cuidado, por 
el grande ardor con que se aplicaron sus individuos al estudio de 
la literatura antigua, cuyos esfuerzos no han contribuido poco á los 
progresos de la bella literatura; que produjo hábiles maestros en 
diferentes ciencias, pudiendo gloriarse haber tenido un mas grande 
número de buenos escritores que todas tas otras comunidades reli- 
giosas juntas; que en el Nuevo Mundo ejercitaron sus talentos con 
mas claridad y esplendor, y de la manera mas útil y benéfica para 
la humanidad; que los soñados crímenes se comelian por pocos; que 
el mas grande número de los Jesuítas se ocupaba en el estudio de 
las ciencias, en las funciones de la religión, teniendo por norma los 
principios ordinarios que separan á los hombres del vicio y les con- 
ducen á la honestidad v á la virtud. Sin embargo de todo, como 
mi augusto abuelo reservó en sí losjustos y graves motivos que dijo 
haber obligado á su pesar su real ánimo á la providencia que tomó 
de extrañar de todos sus dominios á los Jesuitas, y las demás que 
contiene la pragmática sanción de 2 de Abril de 17G7, que forma 
la ley 3. M mu 1, tí t. XXVI de la Novísima Recopilación; y como 
me consta su religiosidad, su sabiduría, su experiencia en el delica- 
do y sublime arte de reinar; y como el negocio por su naturaleza, 
relaciones y trascendencia debia ser tratado y examinado en él mi 
consejo, para que con su parecer pudiera yo asegurar el acierto en 
su resolución, he remitido á su consulta con diferentes órdenes va- 
rias de las expresadas instancias, y no dudo que en su cumplimien- 
to me aconsejará lo mejor y mas conveniente a mi real persona y 
estado, y á la felicidad temporal y espiritual de mis vasallos. 

"Con lodo, no pudiendo recelar siquiera que el consejo des- 
conozca la necesidad y utilidad pública, que ha de seguirse del res- 
tablecimiento de la Compañía de Jesús, y siendo actualmente mas 
vivas las súplicas que se me hacen á este fin, he venido en mandar 
que se restablezca la religión de los Jesuitas por ahora en todas las 
ciudades y pueblos que los han pedido, sin embargo de lo dispues- 
to en la expresada real pragmática sanción de 2 de Abril de 1767, 
y de cuantas leyes y reales órdenes se han expedido con posteriori- 
dad para su cumplimiento, que derogo, revoco y anulo en cuanto 
sea necesario para que tenga pronto y cabal cumplimiento el resta- 
blecimiento de los colegios, hospicios, casas-profesas y de novicia- 
do, residencias y misiones establecidas en las diferentes ciudades y 
pueblos que los hayan pedido; pero sin perjuicio de extender el res- 
tablecimiento á todos los que hubo en mis dominios, y de que así 
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los restablecidos por este decreto como los que se habiliten por la 
resolución que diere á consulta del mismo consejo, quedan sujetos á 
las leyes v reglas que en vista de ella, tuviere á bien acordar, enca- 
minadas á la mayor gloria y prosperidad de la monarquía, como al 
mejor régimen y gobierno de la Compañía de Jesús, en uso de la 
protección que deí>o dispensar á las órdenes religiosas instituidas 
en mis estados, y de la suprema autoridad económica que el Todo- 
poderoso ha depositado en mis manos para la de mis vasallos y res- 
peto de mi corona. Tendréislo entendido, y lo comunicaréis para 
su cumplimiento á quien corresponda. En Palacio, á 29 de Mayo 
de 1S1-5. — A D- Tomas Muyano. 

"Ya antes de la expedición del inserto mi real decreto, ha- 
bía acordado mi consejo supremo de las Indias, á propuesta de su 
presidente el tiuque de Montemar, hacerme presente (como lo veri- 
ficó en consulta de 12 de Junio, después de haber oído á mi fiscal 
de él) la utilidad y aun necesidad del restablecimiento de los reli- 
giosos de la Compañía de Jesús en aquellos mis dominios; apoyan- 
do uno y otro en que esta orden religiosa fué aprobada en el siglo 
XVI por la Silla Apostólica con aplauso de todo el orbe cristiano, 
confirmada por veinte sumos pontífices, incluso el reinante Pió VII 
en la bula de su restablecimiento; habiendo formado muchos san- 
tos, y merecido el elogio de otros de igual clase, de historiado- 
res sagrados, y de grandes políticos y filósofos escolásticos. Que 
en los reinos de las Indias produjo inesplicables bienes tempora- 
les y espirituales, disminuidos notablemente por su falta. Que 
los individuos de la enunciada orden en sus destierros sin sub- 
sistencia, sin apoyo y aun sin libros, han ed ficado con su ejem- 
plo, ilustrado con sus obras y dado honor á su patria. Que to- 
davía conserva algunos naturales de aquellos mis dominios; y que 
estos pocos, siendo en el día muy ancianos, llenos de experien- 
cia, y mas ejercitados en la humillación, y en la práctica gene- 
ral de las virtudes, pueden ser para la tranquilidad de sus paí- 
ses, el remedio mas pronto y poderoso de cuantos se han em- 
pleado al logro de este intento, y el mas eficaz para recuperar 
por medio de su enseñanza y predicación los bienes espirituales 
que con su falta se han disminuido; no debiendo dudarse que los 
expresados sacerdotes, al ver que mi católico celo por el mayor 
servicio de Dios y beneficio espiritual y temporal de todos mis 
amados vasallos, se fia de su fidelidad y de sus virtudes, y que 
sin perder tiempo por mi parte para reparar las vejaciones que 
han sufrido, los convido y admito amorosamente en dichos mis 
dominios de Indias, harán cuanto les sea posible hasta el resta- 
blecimiento de su perfecta tranquilidad; y por último, me expu- 
so el consejo la importancia de que para mayor gloria de Dios 
y bien de las almas, vuelvan las misiones vivas á hacerse de 
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unos operarios tan á propósito para su adelantamiento en lo es- 
piritual y temporal; los cuales solo contarán con la Providencia, 
con mi magnanimidad que los llama, y con la piedad y volun- 
tad de los fieles que han de recibir el fruto de sus trabajos- 
Penetrado mi paternal corazón de estas y de oteas poderosas ra- 
zones religiosas y políticas, que con laudable celo me ha mani- 
festado en la expresada consulta el referido mi consejo de las 
Indias, condescendiendo con sus deseos y con los de todos mis 
amados vasallos de aquellos mis reinos, manifestados por vein- 
tinueve de los treinta diputados de ellas é Islas Filipinas que se 
presentaron en las llamadas cortes generales y extraordinarias; 
los cuales en las sesiones de 16 v 31 de Diciembre de 1S10, 
pidieron á nombre dé sus provincias, como un bien de grande y 
conocida importancia, que ¡a religión de la Compañía de Jesús, 
volviese á establecerse en ellas (1); he venido en permitir, como 
permito, se admita en todos mis reinos de las Indias é Islas ad- 
yacentes y Filipinas á los individuos de la Compañía de Jesús, 
para el restablecimiento de la misma en ellos; á cuyo fin, usan- 
do de mi potestad soberana y de mi propio motu, y cierta cien- 
cia, derogo, caso y anulo toda real disposición ó pragmática con 
fuerza de ley que se oponga á esta mi real determinación, de. 
jándola en esta parte sin fuerza ni vigor, v corno si no se hu. 



(1) Véase el testo de la misma proposición presentada con otras en las pri- 
meras cortes españolas, con los nombres de los que las suscribieron: testimo- 
nio que manifiesta la opinión que habia en nuestro pnis á faVóriíé los Jesuítas; 
advirtiendo que omitimos lalirma de un diputado del Nuevo Retirá de Granada 
por no haberla suscrito. Dice así: 

"11 a Reputándose de la mayor importancia para el cultivo de las cien- 
cias, y para el progreso de las misiones que introducen y propagan la fó entre 
los indios infieles, la restitución de los Jesuítas: se concede por fas cortes para 
los reinos de América. Isla de León l(i de Diciembre de 1810. Dionisio In- 
ca Yupanqui, diputado del Ptrú. — El marqués de S. Ftdipe y ¿santiago, diputado 
de Cuba. — Luis de Vclaseo,. dipuUdo por Buenos- Aires. — Blas Ostolaza, diputado 
d". Lima. — Andrés Sabariego, diputado por México. — Joaquín Fernandez de Ley- 
va, diputado de Chile — José María Gutiérrez de Teran, diputad:) del Perú. — lís- 
tevan de Palacios, diputado por Caracas. — Jol-ó Alvarez de Toledo, diputado de 
la Isla de Santo Domingo. — Ramón Power, diputado de Puerío-Rico. — Pedro 
Pérez de Ta?!e, diputado ds Filipinas- — José María Coutb, dijiu'ado de Nfte- 
va-España'. — Miguel Kie::co, suplente por Chile. — MSxírno Maldonado.tíipufaáo de 
Nueva-España. — Octavian o O bregón, di pul -ido dr Nüévti- España, — Andrés de 
L'.aao, diputado de Guatemala. — Joaquiude rita. Cruz, diputado por la Lia de Cu- 
ba. — Ramón Feliu, del Perú. — 121 conde de Puiumrostro, por ti Nuevo Reino de 
Cramda. — Vicente Morales, diputado dsl Perú. — Dr. Salvador Sanmartín, dipu- 
tado de México. — Man riel «le Llano, diputado de. Guniémala — Francisco López 
Lispergues, diputado de Buenos- Aires. — En 31 del mismo mes suscribieron esta 
miama proposición, ratificando su contenido, los siguientes diputados que aca- 
baban dé llegar de México. — hiionio Joaqum Pcrez (obispo después de Puebla. 

Dr. José Hfígvfl Guridi y Alcocer. — Maíiuú tlp trigo. — Domi:tg-i Caicedo. — "lúa- . 
preso en la Isla de León, año de 1811." 

2 
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biera promulgado. En cuya consecuencia mando á mis vireyes, 

gobernadores* capitanes generales con mando superior, á los go- 
bernadores, intendentes, y á las ciudades, capitales de los men- 
cionados mis reinos de las Indias é islas Filipinas, y ruego y en- 
cargo á los muy reverendos arzobispos, obispos y Ven deanes y 
cabildos de las Iglesias metropolitanas y Catedrales de los mis- 
mos mis dominios, cumplan y ejecuten y bagan cumplir y eje- 
cutar cada uno en la parte que le toque ó locar pueda, la ex- 
presada mi real determinación, haciéndola publicar los primeros 
con la solemnidad acostumbrada, para que lodos aquellos mis 
amados vasallos la tengan entendida. Asimismo es mi real vo- 
luntad que luego que se presenten en dichos mis reinos de In- 
dias los individuos de la Compañía de Jesús, sean admitidos y 
hospedados en sus antiguas casas y colegios que estén sin des- 
lino ú aplicación, para que se haga con prudencia el restableci- 
miento de la misma orden religiosa; á cuyo fin mis vireyes y go- 
bernadores, capitanes generales de mando srupi rior, con acuerdo 
de los M. lílt. arzobispos y obispos y voto consultor de mis rea- 
les audiencias procederán á su restablecimiento, para que con la 
brevedad posible se verifiquen los santos fines que nuestro san- 
tísimo padre Pió VII se ha propuesto, y yo espero de la cien- 
cia y virtud de los padres Jesuítas, sin perjuicio de darme cuen- 
ta con testimonio de los espedientes formados para mi real apro- 
bación y demás disposiciones convenientes al progreso de nues- 
tra santa relitrion y bien del estado. Y últimamente mando á 
los mismos ge fes y á las juntas superiores de mi real hacienda 
de los propios mis reinos, suspendan la enajenación ó aplicación 
de las casas, colegios y demás temporalidades que existan y fue- 
ron de dichos religiosos, para devolvérselos á su debido tiempo; 
pues así es mi espresada real voluntad. Dada cu palacio á 10 
de Septiembre de ISlú." 

En virtud de esta real orden, que se recibió y publico con las so- 
lemnidades de estilo en esta capital, se presentaron al dia siguien- 
te de su publicación; los únicos tres Jesuítas residentes entonces 
en ella, padres José María de Casiañiza, Antonio Barroso y Pedro 
Cantón, al virey, que lo era D. Félix Maria Calleja, y al iílmo. Sr. 
D. Pedro Fonte, arzobispo eleetr» de esta metropolitana, ofrecien- 
do sus personas, y manifestando la disposición en que se hallaban 
para ejecutar lo que en el caso se juzgase conveniente. Todos los 
mexicanos deseaban ardientemente ver restablecida la Compañía 
de Jesús porque tanto habian suspirado; pero no por eso hubo la 
menor precipitación en este negocio. Sé dieron con la debida ma- 
durez los pasos prévios que había ordenado el rey sobre el particu- 
lar. Fspusieron sus di .támenes |ós señores asesor y fiscal, y el 
eal acuerdo dió el voto consultivo pedido por el virey, "en cuya con- 
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formidad determinó éste, que con su asistencia, la del mismo real 
acuerdo, del ayuntamiento y dernas tribunales y corporaciones po- 
líticas, los tres mencionados Jesuítas se reuniesen el dia 19 de Ma- 
yo de 1816 en su antiguo colegio de San Ildefonso, donde se les ha- 
bia preparado habitación por los esfuerzos de varios sugetos distin- 
guidos de esta ciudad, especialmente del lllmo. Sr. Dr. D. Juan 
Francisco de Castañiza, marques de este título, y obispo electo de 
Du rango, y de la Señora Doña María Teresa, condesa viuda de 
Basoeo, hermanos ambos del mencionado padre José María, y cu- 
yos nombres serán siempre gratos á los Jesuitas mexicanos. 

Al electo se comunicaron las respectivas órdenes á dicho Sr. 
Ilbno. que en la actualidad era rector de ese seminario, avisán- 
dosele haberse comisionado á uno de los oidores, para que con 
acuerdo del señor arzobispo electo v el suvo dispusiese las for- 
malidades del acto del restablecimiento, como también de la en- 
trega del colegio á los Jesuitas, en atención á estar pronto á ve- 
rificarla como su rector, según lo hahia manifestado por escrito 
en los términos mas honoríficos á la Compañía y en que demos- 
traba su júbilo por tener por sucesores á sus hijos. 

No méuos entusiasmados los alumnos de ese colegio, tan dis- 
tinguido en todos tiempos por la multitud de sabios que ha produci- 
do para honra de todas las clases del estado, se dispusieron á hacer 
á sus espensas propias, un recibimiento á sus antiguos maestros, pa- 
dres y fundadores, no ménos digno de ellos, que de esa casa de le- 
tras tan justamente afamada. Adornóse su magnifico edificio de una 
manera muy elegante en su f ichada; pero sobre todo, SU primer pá- 
tio tan hermoso por sus tres pisos v bellísimas escaleras. Veíanse 
los arcos de estas adornados de colgaduras blancas recogidas abajo 
con cintas acules y con bellas poesías á los lados, \aen loor de la 
Compañía de Jesús, ya del papa y rey que la habían restablecido, 
del consejo de Indias y de su presidente el duque de Montemar, que 
tanto hablan influido en su vuelta á la América; ya del virey, arzo- 
bispo, cabildo eclesiástico y demás corporaciones que honraban 
aquel acto; y ya, en fin, de aquel colegio que los recibia. En los 
respectivos claros de los corredores se colocaron igualmente corti- 
nas blancas con ingeniosísimos emblemas en el centro, rodeados de 
coronas de laurel, alusivos todos al instituto de la Compañía de 
Jesús, á su regeneración, á sus pasadas persecuciones, á su rena- 
ciente felicidad, y á lo mucho que la América se prometía de su 
restablecimiento; completando tan brillante vista las arañas de pla- 
ta que pendían de cada uno de los arcos en los dichos tres pisos, la 
multitud de poesías castellanas y latinas, distribuidas sobre las puer- 
tas de las viviendas principales y otros sitios visibles, y el inmenso 
número de gallardetes y bandillas que coronaban las azoteas. 

La capilla se adornó también con toda la magnificencia, gusto y 
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riqueza con que en aquel tiempo se celebraban en nuestro pais la? 

funciones religiosas; debiendo advertir en honor de los mismos Je- 
suitas. y para confundir á los que calumniosamente les impuüin ser 
adversarios de las otras sagradas religiones, que habiéndose dis- 
puesto por los directores de la Función, colocar al lado del trono de 
plata en que se puso al santo fundador de la Compañía de Jesús, 
otros dos iguales con S. Luis Gonzaga á la izquierda, como patrón 
jurado de los estudios, y á la derecha S. Francisco de Borja, su ter- 
cer general y que habia fundado La provincia mexicana; los Jesui- 
tas se opusieron á aquella novedad, diciendo que debían colocarse 
en esos lugares á los ilustres patriarcas Sto. Domingo y S. Fran- 
cisco, según la antigua costumbre de la Compañía, agregando con 
una sinceridad que edificó á todos, que aquel triunfo no era méuos 
de la mínima Compañía de Jesús, que de aquellas y demás sacra- 
tísimas religiones. Y como insistiesen los directores en su resolu- 
ción, alegando para ello sus razones, los dichos padres que en nin- 
guna cosa babian intervenido, se negaron redondamente, diciendo: 
que de no dárseles ese gusto, celebrarian su restablecimiento en 
cualquiera otro templo en que se conformasen con sus votos, que 
nadie seria capaz de hacerles variar. Disimúlese esta digresión, 
que no porfiarnos omitir, y continuemos la materia. 

El dia 19 de Mayo de 1S1G, en que ya se habia extendido la no- 
ticia de ser el señalado para el restablecimiento de la Compañía 
de Jesús, se adornó toda la ciudad y especialmente las calles del 
tránsito del arzobispado hasta el colegio de S. Ildefonso, que desde 
muy temprano estaban llenas de un inmenso pueblo ansioso de ver 
á los Jesuítas. Poco antes de las nueve de la mañana, en medio 
de los aplausos públicos y de un repique general de todos los tem- 
plos de la ciudad, llegó el Illmo. Sr. arzobispo electo D. Pedro Fon- 
te al mencionado colegio, conduciendo en su propio coche á los pa- 
dres Castañiza y Cantón, que paia el efecto habian concurrido an- 
ticipadamente al palacio arzobispal vestidos ya con el trage de su 
Instituto. Recibiéronlos á la puerta los alumnos de ese estableci- 
miento, los prelados de las sagradas religiones, y los rectores de los 
demás colegios que acompañaban al Illmo. Sr. Obispo de Duran- 
go, y un sin número de eclesiásticos y de las personas de mas viso 
de la capital. Llegaron sucesivamente en toda forma el cabildo 
eclesiástico y la nobilísima ciudad, la audiencia, virev y todo lo que 
se llamaba la corte, que fueron conducidos á la capilla y colocados 
en sus respectivos puestos según el establecido ceremonial. 

Reunida la concurrencia, se leyó por un secretario real la cédula 
del restablecimiento, y un estracto de las diligencias practicadas al 
efecto, y se dió posesión del colegio al padre Castañiza, como su- 
perior nombrado por la órden, declarándose restablecida en la I\"ue- 
va-España la Compañía de Jesús, concluyendo la ceremonia con- 
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un discurso del Sr. Fonte, y el Te Deum, en cuyo acto el nuevo rec- 
tor ofreció al virey la vela encendida, según la antigua práctica, en 
reconocimiento del real patronato: acto que ponia el sello al legal 
restablecimiento de su religión. Un repique general de campanas 
en toda la ciudad hizo saber al público el término de la función y 
el nuevo ser de la Compañía de Jesús, autorizado ya por las potes- 
tades eclesiásticas y civiles, que completó el júbilo de ese feliz dia 
en todos los mexicanos. 

Al mes siguiente se abrió el noviciado en el mismo colegio; pues 
aunque nada se babia dado basta entonces á los Jesuítas de sus an- 
tiguas temporalidades, sufragó todos los gastos la casa de los Cas- 
tañizas, basta algunos meses después, que se les entregó el de S. 
Pedro y 8. Pablo que habitaban los alumnos del de S. Gregorio, 
junto con los bienes de este, de orden de la corte, y con suliciente 
autorización para disponer de ellos libremente y á su arbitrio. Pa- 
sáronse en virtud de esta entrega los novicios al antiguo colegio 
máximo, al que se babia agregado la nueva iglesia de Loreto para 
los ministerios; y si bien se dedicó parte de aquellos fondos para su 
sostenimiento, no por eso dejaron los Jesuitas de mantener no solo 
á los treinta y seis colegiales indígenas que habían encontrado en 
él, bajo el mismo pié en que lo habrán sido basta esa fecha, sino 
también con toda generosidad á los capellanes antiguos y emplea- 
dos del mismo establecimiento á lo que no estaban obligados; y 
durante el tiempo de cuatro únicos años que administraron sus ren- 
tas, distribuyeron no pequeñas cantidades de limosnas á los indios 
de los suburvios y pueblos inmediatos, según una de las cláusulas 
de la antigua fundación. Debe advertirse de paso, que para esta 
posesión que se les dió de los citados colegios, precedieron también 
las formalidades necesarias, y el primer dia en que después de la con- 
sagración solemne del templo de Nuestra Señora de Loreto, hecha 
por el lllmo. Sr. Obispo de Durango, se celebraron públicamente 
los divinos oficios, asistió en virtud del patronato el virey, acompa- 
ñado del ayuntamiento, tribunales y demás cuerpos que componían 
la corte. 

Abierto, pues, el noviciado, comenzaron á alistarse bajo la ban- 
dera de Loyola diversos y muy notables sugetos, que posteriormen- 
te han dado honor á la República, como los difuntos padres Fran- 
cisco Mendizábal, Luis González del Corral, Ignacio María de la 
Plaza, Lorenzo Lizarraga, Cipriano Montufár, y Luis Traslosheros; 
los dos primeros muy distinguidos por su literatura, y los últimos 
no ménos por sus virtudes. Entre los vivos se cuentan el P. José 
Ildefonso de la Peña, confesor que fué y sumamente apreciado del 
papa Gregorio XVI, de santa memoria, y después celoso misionero 
en la América del Sur; el P. Dr. Ignacio Mana Lerdo de Tejada, 
muy apreciado en esta capital por la amabilidad de su trato y su 



mucha literatura (1), que actualmente es uno de los asistentes del 
P. general, y el P. Dr. Basilio Arrillaga, que tanto ha honrado 
á su patria con sus obras literarias y religiosas. Muy luego mani- 
festaron los alumnos de Loyula que pertenecían á ese cuerpo tan 
perfectamente constituido, que no tuvo ni infancia ni vejez, según 
la espresion del cardenal de Beausset, y como que este instituto fué 
criado para abrazar en el vasto empleo de sus atributos y atencio- 
nes todas las clases, todas las condiciones y los elementos tocios 
que entran en la armonía y conservación de los poderes políticos y 
religiosos (2); apenas acababa de renacer, cuando se le vió satisfa- 
cer cumplidamente, en cuanto era posible, todos los ministerios á que 
desde su fundación en 1540 se había dedicado. Dióse un nuevo ar- 
reglo al colegio de cuya dirección se había encargado, aunque con- 
servando siempre los antiguos catedráticos, así por una justa y dig- 
na consideración como por la carencia de profesores Jesuítas; y los 
nuevos novicios, llevando al frente á los dos respetabilísimos ancia- 
nos Castañiza y Cantón, principiaron á desempeñar todos los mi- 
nisterios de la Compañía de Jesu?, ya en el templo de Lüreto, con- 
fesando, predicando y haciendo el catecismo á los niños y gente 
ruda; va asistiendo en las casas á los moribundos; ya visitando los 
hospitales y cárceles; ya en fin procurando limosnas para el socor- 
ro de los necesitados; llamando en todas estas diversas tareas la 
atención pública, la modestia, la gravedad y el saber de aquellos 
sucesores de los apostólicos varones que contribuyeron'tanto á civi- 
lizar á la América, y que fueron los padres de los indios en todos 
tiempos, especialmente en los recientes á la conquista. 

Al peso de tantas fatigas, no pudo resistir el primer provincial 
padre José María de Castañiza, y muy pronto siguió al sepulcro al 
padre Antonio Barroso, (pie habia fallecido el 26 de Octubre del 
mismo año del restablecimiento. Muy pocas noticias hemos po- 
dido recoger de este ilustre varón, á cuya familia y á él mismo 
debió tanto la restablecida provincia mexicana; sin embargo, ellas 
son bastantes para que la posteridad conozca todo su mérito. Des- 
cendiente de una casa noble y poderosa de México donde nació 
á 24 de Mayo de 1744, lo abandonó todo por seguir la voz del 
Señor que lo llamaba á la vida religiosa. Tomó la sotana de la 
Compañía á 19 de Marzo de 17G0, aun no cumplidos los 16 de 
su edad, y salió desterrado de su pais natal con todos sus her- 
manos en 1767. 

Llegado á Roma, se le concedió por una gracia particular, el 

(1) Bastante lo acreditan, no solo los diversos empleos que desempeñó con 
lucimiento en esta capital, sino sus sáhios escritos, como el titulado Quebranta 
huesos, en que hizo tan brillante defensa de la religión contratos libelos de uuo 
de los mas escandalosos impíos que ha visto México. 

(2) Biograph universdl. tom. 21, urt. Ignact de Loyela. 
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grado de coadjutor espiritual, cuyos tres votos solemnes hizo en 
1773, la víspera déla extinción de la orden por el breve de Cle- 
mente XIV. Reducido en virtud de él á la condición de cléri- 
go secular, continuó el mismo tenor de vida que habia aprendi- 
do en la religión, dedicándose especialmente al confesonario de 
monjas, tanto en Italia como en Cádiz, donde residió algún tiem- 
po, y dió los mayores ejemplos de celo y caridad en el año de 
1S00, en que fué invadida la Andalucía de la fiebre amarilla (1). 
Pasó en seguida á su patria en unión del P. Cantón su insepa- 
rab'e compañero, y lo edificante tf e su vida le adquirió el mis- 
mo aprecio que los mexicanos liabian profesado á los ex-jesuitas 
Cavo, Franyuti, Maneiro (á) y González, que liabian regresado á su 
pais natal algunos añosántes, de los que unos liabian muerto y otros 
estaban fuera de la capital (:J). Los réditos de su cuantioso patri- 
monio le dieron ocasión de satisfacer su ardiente caridad. En Ita- 
lia no solo empicó grandes sumas en el socorro de los pobres y sus- 
tento de sus hermanos, sino que fué uno de los mas insignes bien- 
hechores del hospital de septuagenarios de Bolonia, en que murie- 
ron tantos de nuestros ilustres compatriotas, desterrados sin la me- 
nor forma de juicio por la arbitraria pragmática de Carlos III. En 

(1) En esta epidemia «le que hace mención Cretineau-Joly en su "Historia 
de la Compnüía de Jesús," toin. 5. 0 cap. 6.°, éntrelos quince Jesuítas que 
murieron asistiendo » lo* apestados, se cuentan dos mexicanos, los padres Die- 
go Jribarren y Francisco Tagle. 

(2) De este ilustre Jesuíta, célebre por fus grandes conocimientos y elegan- 
cia en la lengua latina, nos ha dado el Dr. Bereistain en su "Biblioteca" '»s si- 
guientes noticias. — P. Juan Luis Maneiro. Nació en la ciudad y puerto de Ve- 
racruz á 22 de Febrero de 1744, y Sutes de los quince uüos de edad tomó la so- 
tana de la Compañía de Jesús en el noviciado de Tepozotlan, habiendo vesti- 
do Sutes la heca del real colegio de S. Ildefonso. Instruido sólidamente en la 
piedad y en las letras humanas y sagradas, sin haber tenido tiempo para des- 
plegar sus talentos en las cátedras y en los empleos de su religión, fué arreba- 
tado á Italia con sus hermanos y allí acabó de formarse un Bnbío completo por 
la estensiou y finura de sus conocimientos, y por el ejercicio de las virtudes 
cristianas y políticas. Volvió A esta Amér ca en 1799, y su patria y la capital 
de la Nueva- Ks pana acabaron de conocerle mas por la fama de su modestia y 
doctrina, que por su conversación y trato: lal fué el retiro en que vivió tres años, 
en los cuales sufrió todavía con serenidad cristiana los desaires de aquel anti- 
guo espíritu ail ti jesuítico, que ya hace ri di (rulos á los hombres en una sociedad 
justa é ilustrada. Falleció en México á lf> de Noviembre de 1802 y su cuerpo 
fué enterrado con pompa y solemnidad por la provincia de S. Alberto de car- 
melitas descalzos, en la iglesia de su principal convento de S. Sebastian, don- 
de se le erigió un sepulcro decoroso, con una inscripción que formó el M. R. P. 
Provincial Fr. Antonio de S Fermin." 

('■i) Como el P. Lorenzo Cavo, hermano del célebre P. Andrés, también Je- 
suíta autor de "Los tres siglos de México." que imprimió en 1336 D. ('Arlos 
Bustamante. y murió en Guadal ajara antes del restablecimiento; y el P. Miguel 
González, (pie residía en Lagos todavía en M20 ciego y en la avanzada edad 
de 85 años. aunque siempre infatigable en el ministerio del confeso nnrio, y 
O^iempre reverenciado en aquella villa por sus virtudes. 
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esta capital se hizo respetable mucho mas por sus virtudes, que por 
su distinguido linage; y fué el auxilio general de todos los necesita-» 
dos, y como se dijo antes el grande recurso que previno la Providen- 
cia para la restauración de su orden. Honrólo ésta con la profesión 
de cuatro votos que hizo en manos de su ilustrisimo hermano el se- 
ñor obispo de Durango á 15 de Agosto de 1816, y murió con gene- 
ral sentimiento de los mexicanos en 24 de Noviembre del mismo 
año, de 12 y medio justos de su edad (1). 

Esta sensible pérdida para la nueva provincia fué reemplazada 
muy pronto por la llegada del sabio padre Pedro José Márquez, na- 
tural de León, y famoso por las obras que escribió sobre arquitec- 
tura en Italia con tanto honor de los mexicanos (2), y el padre José 
Ignacio de Amaya, de Zacatecas (3), que llegaron de Europa en 
Octubre de 1S17; la del Padre Juan María Corona, de Guadalajara, 
que habia ido á España á tomar la ropa de la Compañía, y la del 
hermano coadjutor Francisco Ravaná, natural de Sicilia, que pres- 
tó á la nueva provincia los mas importantes servicios en su clase. 
Aumentábase también el número de los novicios, v cada vez espe- 
rimentaba la capital mas y mas los felices electos del celo de aquel 
nuevo plantel de religiosos. En todas partes se les admiraba; su 
sola presencia era un ejemplo de edificación, y los lugares que fre- 
cuentaban adquirían notables mejoras en lo moral y en lo político. 
Colectaban limosnas para el hospital de los incurables, llamado de 
¡á. Lázaro, y no contentos con solo ese servicio, visitaban con fre- 
cuencia á los enfermos del asqueroso mal que allí se asiste. Des- 
terraron de la cárcel, á que acudian una vez á la semana, los jura- 
mentos, blasfemias y palabras obscenas; y para destruir la ociosi- 
dad, madre de todos los vicios, establecieron en uno de sus calabo- 
zos telares para que trabajasen los reos, á donde llegaron á fabricar- 
se cobertores de algodón, que nada tenían que envidiar á los mas 
finos que en su época venian de Europa. Dióse principia á las an- 
tiguas misiones cuadragesimales en las plazas, donde se reunía al 
pueblo por medio de una campanilla á oir la palabra de Dios y á 
instruirse en las obligaciones de cristianos: fundóse en la iglesia de 
Loreto en 1S19, la congregación del Sagrado Corazón do Jesús, 
agregada, á la Pía Union de Roma, que aun ejdsto, y ha sido madre 
de las muchas que se han establecido en la República; y fomentan- 
do con este eficaz medio la frecuencia de los sacramentos, y at ra- 
íl) '-El ejria en la muerte del I*. José María Castafliza provincial de la Com- 
pañía de Jesús de México, pur el capitán D. José María Ramírez.'' — Guadala- 
jara. 1S17. 

(2) Falleció en México á 2 de Septiembre de 1320, de edad de cerca de 80 
aüos. 

(3) Falleció en el hospital de á. Pedro a principios del afio de 1833, de 8» 
«ños de edad. 



—17— 

yendo á los fieles con la constancia en el confesonario y las muchas 
y magníficas funciones que hacian en su templo, á muy pronto so 
notó una general reforma de costumbres en la ciudad. 

De casi todas las provincias de la llamada Nueva-España se 
solicitaba á los Jesuitas. Querétaro les ofreció á pocos meses de 
su restablecimiento sus antiguos colegios de San Ignacio y San 
Javier (1). En San Luis Potosí se les invitó con el suyo, y lo 
mismo en León, por la fundadora de la antigua lesidencia de esa 
ciudad, entonces villa. En Lagos, donde nunca habia habido Je- 
suítas, se les disponia un nuevo establecimiento. Durango, Pue- 
bla, Guadalajara y Oajaca, por conducto de sus ilustrísimos pre- 
lados, hacian la misma solicitud. Pero el cuerpo acababa de na- 
cer: las circunstancias de la época no eran favorables á la veni- 
da de padres españoles; y por lo que toca á los estrangeros, la 
Europa entera ardia en los mismos deseos de propagar los esta- 
blecimientos jesuíticos, y no era fácil conseguir misiones de las 
provincias restablecidas de Roma, Turin, Sicilia y otras. Era 
necesario esperar á que concluyesen su noviciado los sacerdotes 
ya formados que habían abrazado el instituto, para comenzar á 
satisfacer unos deseos tan general y sinceramente manifestados 
de toda la nación. 

A mediados de Junio de 181S hicieron voto* los primeros no- 
vicios que habian vestido la ropa dos años antes; y habiendo ya 
quienes pudieran fundar nuevos establecimientos, no se titubeó 
en el lugar que debia servir de nuevo teatro á los trabajos de la 
recien nacida Gompañía. Las tribus bárbaras conservaban aun 
fresca, después de medio siglo, la memoria de sus antiguos pa- 
dres y maestros, y desde el fondo de los bosques clamaban por 
los padres prietos, de quienes oían hacer los mayores elogios á sus 
antepasados, y era muy justo comenzar á sistemar Uis nuevas mi- 
siones desde un punto del que pudieran partir en lo sucesivo 
aquellos apóstoles, que marchando sobre las huellas de sus pre- 
decesores, debian reproducir los prodigios de celo y de saber 
que admiraron los siglos diez y siete y diez y ocho, y hoy mira 
con asombro el diez y nueve eti la India y en los Estados-Uni- 
dos del Norte. Así es, (pie no obstante que en otras populosas 
poblaciones se solicitaba con el mayor empeño el restablecimien- 
to de las casas de Jesuítas, se dió la preferencia á Durango, 
donde los pedia ardientemente su ilustrisimo obispo, a quien tan 
obligada estaba la Compañía de Jesús, y donde tan fácilmente 
podia establecerse la casa matriz de los futuros misoneros. 

Para verificar esta fundación, partió de M'éxicíV, por Marzo de 
1819, en clase de superior, el padre Francisco Mond¡zá!i;¡!, acoin- 



(1¡ En oficio firmado por *u muy iiustru aytmtr.miento. 5 I§ de Juüo da t^lrj. 



—18— 

f)añado del padre Juan Ignacio Lvon y un hermano coadjutor, 
03 que verifica ron su entrada en Du rango el domingo de Ramos 
del mismo año, después de un largo vi age, en que habían reci- 
bido casi en todas partes los mayores obsequios y las mas sin- 
ceras muestras de estimación. É! restablecimiento en esta ciu- 
dad nos lo ha dejado descrito el citado padre Mendizáhal, y cree- 
mos no desagradará á nuestros lectores oirlo de su misma boca, 
en carta dirigida al padre provincial Pedro Cantón, que es co- 
mo sigile: 

"M. R. P. Pedro Cantón.— Du rango, Abril 12 de 1819.— 

Mi venerado padre provincial. — Diversas ocurrencias me han im- 
pedirlo escribir á V. R., después de mi última firmada en La- 
bor de Guadalupe, cinco leguas distante de esta ciudad; pero por 
fortuna en ella nada me quedó que decir relativo á los sucesos 
del camine, y puedo ahora ceñirme á describir la solemnidad 
con que entramos en Durando. — Ya dije á V. R. en mi anterior, 
que estábamos detenidos en la referida Labor, esperando que vol- 
viese el señor obispo, quien habiéndonos visio en uno de los cu- 
ratos que visitaba, no quiso entrásemos primero, como que esto 
hubiera sido quitarle una gran pa-te del gu-¡to que le causa cual- 
quiera cosa nuestra. Llegó en efecto á la Labor S. S. L cuan- 
do lo esperábamos; pero nos hizo detener todavía allí después de 
su salida, co:i el lin de arreglar los pormenores de que se com- 
puso un todo de solemnidad y de grandeza á nuestro recibimien- 
to, que aunque absolutamente no puede entrar en paralelo con el 
de México, sí puede asegurarse haber sitio proporciona Imente mas 
magnífico que aquel. Yo, temeroso de errar en alguna do tan- 
tas ceremonias como suelen ocurrir en semejintes casos, pedí á 
S. L me pusiese por escrito hasta la última menudencia de lo 
que debiamos practicar; y accediendo á mi súplica, me dió opor- 
tunamente la instrucción á qué nos arreglamos. — Conforme, pues, 
á los planes del señor obispo» venimos el domingo de Ramos á 
comer al santuario de Nuestra Señora de Cuadalupe, distante 
un tercio de legua de Du rango (permítame V. R. le participe el 
gUlto que me causa la circunstancia de haber abierto v cerrado 
mi viatie en la pasa de mi dulce Madre la Santísima Virgen de 
Guadalupe); donde estuvimos en compañía de los dos curas, el 
propietario y el coadjutor, y del Lic. Avila, mandado por el se- 
ñor obispo, á efecto de que nos guiase. Lueiro que pasó la fies- 
ta, lle^ó el coche del señor general brigadier D. Antonio Corde- 
ro, tirado de seis caballo*, con doce dragones que servían al es- 
tribo, en el que debiamos llegar hasta la iglesia de Señora San- 
ta Ana, como lo hicimos, para esperar á la ciudad que habia de 
conducirnos á la Catedral. Al momento que se avistó el coche, 
nos saludaron con repiques, y se presentó á la puerta un ¡rimen- 
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so pueblo, que hacia impenetrable la iglesia, y que anmentándo- 
í cada instante mas, formó en la Catedral el concurso mas nu- 
meroso que se ha visto en ella, según nos aseguraron gentes del 
pais. — La ciudad vino en efecto después de algún tiempo con va- 
rias personas de la nobleza, que incorporó bajo sus mazas, y qui- 
zá para que fuésemos mas visibles, dejando airas todos los co- 
ches, volvió á pié con nosotros, puestos con inmediación al regi- 
dor decano. Así caminamos todo el espacio, no corto, que hay 
desde Santa Ana hasta la Catedral, y en llegando á ella, nos sa- 
ludó con un repique á vuelo, ti i zo salva la artillería de la plaza, 
y sonaba una buena música marcial. A la puerta de dicha san- 
ta iglesia nos recibió ei cabildo eclesiástico, é introduciéndonos 
hasta el presbiterio, después de adorar al Santísimo Sacramento, 
vios dirigimos á besar la mano al i lustrí simo señor obispo, que es- 
peraba en su sitial, de capa magna y vestido con un adorno bri- 
llante. — Acabada esta ceremonia, y puestos en el distinguido asien- 
to que se nos destinó, hizo el repelido señor obispo sacar el si- 
tial al medio del presbiterio, donde pronunció un discurso, per« 
suadiendo la utilidad de los Jesuitas y el gozo que los de Du- 
rango habían de tener en consecuencia por su vuelta á estas pro- 
vincias: en seguida se cantó un solemne Te Dcum, alternando el 
órgano y la orquesta, al que dió fin con las preces y oraciones 
de gracias el mismo ilustrísimo señor, y con esto concluyó lo esen- 
jial del recibimiento; pero nos faltaban todavía muchos obsequios 
jue recibir y que me causan ternura. — Habiendo despedido en la 
puerta de la iglesia al muy ilustre ayuntamiento, salimos á las 
visitas de etiqueta, ocupando al efecto el coche del señor obispo 
el padre Lyon, acompañado (te un capitular y un regidor, y el 
de' «eñor general el hermano Hernández conmigo, en compañía 
(id señor magistral y el señor regidor decano. En esta forma 
fuimos primero á la casa del señor general, de la que salió á re- 
cibirnos hasta el estribo el mayor de la plaza, con otros que su- 
pongo serian sus ayudantes: en la sala, cubierta de sesenta ó mas 
oficia!"*, vestidos de gala, estaba dicho señor general tari de ce- 
remonia, que no le faltaba ni el sombrero ni el bastón: al llegar 
nosotros á entrar por su puerta, saliendo S. Sría. un tanto de su 
asiento, nos dió los brazos á cada uno, y comenzó una alterna- 
tiva de expresiones las mas corteses, pero las mas sinceras entre 
mí y este gefe, grande por todos aspectos: he dicho las mas sin- 
ceras, porque ni me cabe duda de la vehemencia con que a.Tia 
á la Compañía, ni yo puedo hablar de su persona sin sentir vi- 
vas impresiones de cariño. — De esta casa pasamos al palacio epis- 
:opal, en donde S. S. I. nos recibió acompañado de varios ca- 
mulares en la sala de respeto y vestido de ceremonia también: 
i.quí bajaron hasta el patio, para conducirnos, varios eclesiásticos 
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de su familia. — Seguirn* 0 á casa del señor intendente, cuya sa- 
la asimismo estaba bien preparada, y S. Sría. igualmente vestido 
con todo el uniforme para recibirnos en medio de un lucido acom- 
pañamiento de ambos sexos, como que estaba también allí su 
esposa: nos hizo de la propia forma el obsequio de salir hasta la 
puerta de dicha sala á nuestra llegada y despedida: so expresaron 
ambos consortes con mucha fineza; les correspondimos como era 
justo, y nos dirigimos á la casa que habitamos provisionalmente; y 
es un colegio erigido nuevamente por S. I. á semejanza del de Te- 
potzollan con el nombre de San Luis Gonzaga (para que V. R. no 
se asuste, interrumpo, advirtiéndole que en el dia no habita fuera de 
nosotros mas que el rector, antiguo colega mió, y á quien repetidas 
veces le ha dicho el señor obispo que nosotros somos los que man- 
damos y no él). Esta casa, como que era destinada á nuestra habi- 
tación, la encontramos graciosamente iluminada y con diversos ador- 
nos, entre ellos varias piezas literarias, cuya copia he pedido sin 
fruto hasta ahora. — Aqui nos recibieron al estribo el rector con va- 
rios clérigos de manteo y bonete, v un golpe de música, que aunque 
lo hubo también en las casas referidas á nuestra llegada y vuelta, 
siguió en ésta por mucho tiempo hasta haberse despedido la visita 
general de toda clase de personas que nos favorecieron. — En efec- 
to, á poco tiempo de apeados, llegó el ilustrísimo señor obispo, ca- 
si inmediatamente el señor intendente en compañía del señor gene- 
ral (quien nos trajo y dejó la misma banda que habia usado como 
colegial del seminario de nobles de Madrid á carc;o de nuestra Cora- 
pañia). Después de un rato de conversación, nos llamaron á una 
sala, en que se sirvió un lucido refresco, bastante al concurso que he 
indicado y dispuesto al gusto de una corte: concluido este, se co- 
menzaron á despedir, dejándonos libres á cosa de las diez de la no- 
che; pero el señor obispo, que ni quería faltar á la orden de V. R., 
ni omitir cosa alguna de obsequio, determinó venir á comer con no- 
sotros el dia siguiente, á estilo de colegial de San Ildefonso, los que 
acostumbran convidar á comer en sus cuartos; pero el convidado ha 
de llevar su comida: así fué, que de cuenta de S. I. se sirvió un ban- 
quete magnífico en este colegio de San Luis, presidiendo la mesa 
este grande y amante prelado nuestro. No debo omitir que en las 
di versas ocasiones que pasamos por la Catedral la tarde de nuestra 
llegada, por ser tránsito para las casas sobredichas, repicó siempre 
sin mas razón que la de avistarnos: lo mismo hicieron los religiosos 
franciscanos, por cuya iglesia pasamos bien distantes. Finalmen- 
te, como todos estaban de acuerdo en hacer lo que cada uno tocaba 
á nuestro obsequio, nada se omitió de lo que pudo hacerse; pero es 
preciso dar la preferencia á los señores obispo y general: del prime- 
ro, nada necesito decir; pero del segundo, me es forzoso dar á en- 
tender á V. R. cuánto nos ama, y sin salir de las demostraciones 



mas visibles, añadir á lo ya dicho, que publicó un bando, ordenando 
«e hiciese pública iluminación las noches de víspera y dia de nues- 
tra entrada, como se cumplió, que aun estando nosotros en el rancho 
de San Agustín, nos fue á visitar; y que entendiendo que el señor 
obispo no era de parecer que hiciese salva la artillería, le mandó de- 
cir con fingido enojo de amigos, que S. I. mandaría en su iglesia, 
y S. Sría. en la plaza, por lo que habia de hacer cuanto quisiera. — No 
hay mas tiempo que para saludar á todos nuestros RR. PP. y HH. 
y encomendarme en sus oraciones v sacrificios. — Siervo en J. C. 
de V. R. — Jhs. — Francisco Mr.iuYizáhaW 

Desde luego conocieron los durangueños el bien espiritual que les 
habia venido con los Jesuítas. A pesar de ser únicamente dos los 
sacerdotes, y aun antes de que ios padres Montúfar y Traslosheros 
y otro hermano coadjutor, fuesen á aumentar su número el año si- 
guiente de 1820, so practicaban proporcionalmente los mismos mi- 
nisterios que en México, de visitar la cárcel y hospital, esplicar la 
doctrina á los niños y gente ruda, sin contar los frecuentes sermo- 
nes y el asiduo confesonario en la iglesia. Establecióse igualmen- 
te la congregación de la Pin Union, y toda la ciudad estaba no me- 
nos asombrada de los trabajos de los Jesuítas, que edificada de sus 
virtudes. 

Ni podia ser menos, cuando el alma de ese colegio era un hom- 
bre como el padre Francisco Mendizabal, sugeto tan recomendable 
por sus virtudes, su saber, amabilidad y demás apreciabüísimas 
prendas, y cuya perdida hasta hoy lamentan sus innumerables erai- 
gos. Por las siguientes noticias de su vida, podrán inferir nuestros 
lectores todos los tamaños del nuevo rector. 

Nació el padre Mencüzábal en San Luis Potosí el 1G de Agosto 
de 17S5, de una familia principal y muy conocida por su piedad 
cristiana. Su virtuoso padre dió á sus hijos una educación muy es- 
merada, y bien se vieron los frutos de su diligencia en la estimación 
que se merecieron y cargos que desempeñaron los señores Dr. D. 
Pedro, que fué el mayor, sugeln bien conocido en México; el Dr. 
D. Luis, canónigo doctoral que fué de Puebla, y nuestro padre Fran- 
cisco, el menor de todos. De edad muy corta pasó á México, 
en cuyo seminario conciliar estudió con bastante aprovechamiento 
gramática y filosofía, y después jurisprudencia en el de San Ilde- 
fonso. Concluidos sus estudios, recibió el grado de licenciado en 
la universidad y en el colegio de abogados, habiéndose hecho muy 
distinguido en el foro en las pocas causas que defendió. Dedicóse 
de preferencia al estudio de la teología moral y de los cánones que 
enseñó algunos años en San Ildefonso, con tal edactitud en el cum- 
plimiento de sus obligaciones, que llegó á ser proverbial entre lo* 
alumnos del colegio, y que puede decirse que constituyó su carác- 
ter distintivo en todas las cosa3. Aunque de unas costumbres muy 
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austeras, no era nacía tétrico ni afectado en sus maneras. Su genio era 
festivo, su conversación amena, grande su instrucción en las bellas 
letras y de una suma afición á la música, que no aunque aprendió por 
principios, su oido filísimo le facilitaba tomar de memoria aun los 
pasajes mas complicados, de modo que cantando con inteligentes, 
nadie podía conocer que ignoraba el arte. Tan luego como se res- 
tableció la Compañía, fué uno de los primeros que abrazaron el ins- 
tituto, y que mas se amoldaron á su espíritu, tanto que no solo me- 
reció el puesto de superior de la primera fundación que se hizo, se- 
gún hemos visto, sino que por una particular dispensa del general 
de la orden, se le concedió hacer la profesión solemne de cuarto vo- 
to el dia S de Diciembre de 1820. Suprimida nuevamente la Compa- 
ñía en el siguiente, volvió á esta capital, donde en el empleo de cape- 
llán de las religiosas capuchinas, siempre constante en el espíritu 
de su vocación, fué objeto de la edificación pública y del aprecio 
de cuantos lo trataron. ¡Murió con general sentimiento el dia 20 de 
Mayo de 1841, día de la Ascensión del Señor, en punto de las tres 
de la tarde, después de haber impreso una elocuente y respetuosa 
representación á las cámaras á favor de su religión, de 56 años 8 
meses y 24 dias de edad. 

Las prendas de los otros padres no desdecian de las de su supe- 
rior. Todo México es testigo de la irreprensible conducta y asi- 
duidad en el confesonario del padre Juan Ignacio Lyon, actual ca- 
pellán de las C ipuchinas; y aur. se recuerdan las virtudes, especial- 
mente la humildad del padre Cipriano Montúfar, que falleció de cu- 
ra de San Antonio Tomatlan; v el amor á su vocación del padre 
Luis Traslosheros, natural de Puebla, quj después de suprimida la 
Compañía en la República, abandonando su patria y comodidades, 
pasó á R > n a, donde murió edificantemente en el noviciado de San 
Andrés, á los tres ó cuatro meses de su nueva entrada en la reli- 
gión. 

A la fundación de Durango siguió la de Puebla, cuya descrip- 
ción tomaremos igualmente de unos apuntes formados por el pa- 
dre Ignacio María Lerdo de Tejada, que fué quien pasó á ha- 
cerla á aquella ciudad, y que así, como el padre Mendizábal, re- 
fiere con la may«r sinceridad unos hechos de que aun se conser- 
va la tradición entre los poblanos. Dice asi: 

"En virtud de las dos representaciones que el M, I. Ayunta- 
miento de dicha ciudad hizo ante el Exmo. Sr. virey de esta N. 
E., D. Juan Ruiz de Apodaca, la primera en 8 de Noviembre de 
1817 y la segunda en 27 de Agosto de 1819, se formó espedien- 
te sobre el restablecimiento de la Compañía en ella, y corridos to- 
dos los trámites que pedia el negocio, por fin la real junta de es- 
te ramo, erigida este último año en México, expidió su decreto 
en 4 de Noviembre del mismo, accediendo á la solicitud de la 
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novilísima ciudad; y en 22 del citado mes se dirigieron los ofi- 
cios de ruego y encargo, y de orden respectivamente al Exmo. 
Sr. gobernador intendente D. Cirineo de Llano, al Illmo. Sr. obis- 
po D. Antonio Joaquín Pérez, al M. I. Ayuntamiento, al comisio- 
nado del ramo de temporalidades D. Domingo Usa braga, y al rec- 
tor de los colegios reunidos con el nombre de Carmino, á fin de 
que á los padres de la Compañía que liabia prometido enviar 
nuestro padre provincial Pedro Cantón, les entregasen los cole- 
gios, iglesias y casas que antiguamente habia poseido la Compa- 
ñía en dicha ciudad, con todas las fincas, derechos y acciones que 
les estaban anexas, y les podian pertenecer. 

"En consecuencia, el (lia 15 de Diciembre de dicho año (1S10) 
octava de la Purísima Concepción de Nuestra .Señora, salieron de 
México para hacer esta fundación ó restablecimiento tres sacer- 
dotes y dos coadjutores, que fueron e! padre Ignacio María Ler- 
do, de superior; el padre Basilio Arrillaga y el padre Ignacio Jo- 
sé González, novicio; y los HH. Juan Pablo Ortega y Severo Me- 
sa, novicios. Todos los cuales hicieron felizmente su viaje, en 
tres dias hasta la hacienda de San Isidro, don le pararon la no- 
che del dia 17; y habiendo recibido allí el aviso del Illmo. Sr. 
obispo para que al dia siguiente á las nueve de la mañana en- 
trasen en la ciudad, se dispusieron á ello, saliendo de dicha ha- 
cienda á las seis. Apenas habían andado una iegua, cuando les 
salió al encuentro el Sr. comandante de los dragones voluntarios 
de Cholula D. Calixto González, á la cabeza de un escuadrón 
bien vestido; y luego que se acercó, saludó y habió al padre su- 
perior, manifestándole la órden que tenia del Exmo. Sr. gober- 
nador para salirles á recibir en aquella forma, para prestarles to- 
do auxilio aun en la conducción de cargas, y para acompañarles 
hasta la garita. Se le respondió con las gracias debidas, y ha- 
ciendo los dragones varias demostraciones de obsequio en vivas, 
y en echar pié á tierra para besar á los padres la mano, mon- 
tados o¡ra vez, se pusieron delante cuatro batidores, el comandan- 
te enmedio de los dos padres m is antiguos, y detras marchaban 
los demás dra jones bien formados; y así los vinieron acompañan- 
do hasta la entrada. Pero una legua ñutes de llegar, ya se em- 
pezó á juntar la gente que de la ciudad salía, ya en coches, ya 
á caballo y va á pie, de modo que cuando avistaron la garita, 
venian rodeados de un inmenso gentío. Al llegar á este punto, 
el Exmo. Sr. gobernador intendente D. Ciriaco de Llano, y el 
Illmo. Sr. obispo D. Antonio Joaquin Pérez Martinez, bajaron de 
sus respectivos coches, y los padres dejaron también sus muías; 
v andando unos v otros entre un tropel confuso de gentes de to- 
das clases, llegaron á encontrarse en el mismo camino, y enton- 
ces el padre superior, haciendo primero venia á ámbos señores, se 
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arrodilló para besar á S. Illma. el anillo, y levantado le abrazó 
y dijo algunas pocas palabras, y miéntras sus compañeros hacían 
lo mismo, se dirigió al Si'. Exmo., y saludándole, le dió las gra- 
cias por esta obra, debida á su autoridad y protección. En se- 
guida presentó á ámbos señores los oficios respectivos que nues- 
tro padre provincial Pedro Cantón remitia á cada uno; y esto he- 
cho, pasaron todos á la habitación del guarda de la garita, don- 
de inmediatamente entraron á cumplimentar á los padres, prime- 
ro, la diputación del cabildo eclesiástico, compuesta del Sr. chan- 
tre, D. Juan Nepomuceno Santa Olalla, y del prebendado Dr. 
D. José Couto; y después la del cabildo secular, compuesta de 
los Sres, D. José González, regidor, D. Vicente Escurdia, regidor, 
y D. Juan Nepomuceno Estévez Rabanillo, síndico del común. 
La cual ceremonia, concluida, salieron todos los señores de aque- 
lla habitación, para ir á tomar los coches; y al salir, llegó á ha- 
cer el mismo cumplido la diputación del colegio C'arolino, com- 
puesta de su rector el Dr. D. José María Zapata y dos colegia- 
les catedráticos: se dirigieron después todos hacia los coches, lle- 
vando consigo el señor general al padre superior, el Sr. obispo 
al padre Arrillaga y otros señores de la ciudad al otro padre y 
á los hermanos. Empezaron luego á caminar para la ciudad los 
coches todos del concurso, que por la cuenta de un curioso pa- 
saban de ciento y veinte, y al fin de todos venian los que con- 
ducían los padres. En esta forma llegaron á entrar por las ca- 
lles rodeados por todas partes de multitud de gentes, que pror- 
rumpían en voces de aclamación, y con mil modos diferentes ma- 
nifestaban un regocijo extraordinario: las calles de todo el trán- 
sito estaban vistosamente adornadas con colgaduras y con arcos 
de enramada y flores: se oia ademas entre el confuso ruido y al- 
gazara de los concurrentes, un continuado estruendo de cohetes 
y otros géneros de fuegos: las campanas de todas las iglesias de 
la carrera concurrían á hacer mas ruidosa la marcha; y entre las 
flores que frecuentemente arrojaban desde los balcones sobre los 
coches, llegaron por fin los padres á la iglesia de la Santísima 
Trinidad, donde habia dispuesto el Sr. Illmo. que se apeasen, co- 
mo lo hicieron, con todos los tiernas sugetos de la comitiva. En- 
traron en el templo hasta el altar mayor por medio de un con- 
curso que sola la violencia de los soldados podia obligar á que 
permitiesen el paso. Las RR. MM. cantaban entre tanto un Tc- 
Dcum, que por el murmullo de la gente apenas se podia perci- 
bir; y antes de que se acabase, salieron como en procesión, ca- 
minando á p¡é al lado de los mencionados Sres. Exmo. goberna- 
dor, Ilustrísimo obispo y demás de ámbos cabildos, desde allí 
hasta esta iglesia del Espíritu Santo, á la cual entraron como á 
once de la mañana. Estaba en ella manifiesto el Santísimo 
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en el altar maj'or, y ocupando su nicho principal nuestro santo 
padre San Ignacio con estandarte en mano. El presbiterio estaba 
muy adornado y ocupado por el M. V. cabildo de esta santa iglesia 
Catedral, y muchos individuos del clero; y al lado del Evangelio 
estaba colocado el dosel y sitial que ocupó el Ulmo. Sr. obispo, po- 
niendo á su lado á los padres, teniendo el rector la derecha. El 
mismo lado ocupaba en el cuerpo de la iglesia el Exmo. Sr. go- 
bernador intendente á la cabeza del M. I. Ayuntamiento, y en 
frente se colocó el colegio. Los prelados de todas las religiones, que 
para esto habian sido especialmente convidados, estaban reparti- 
dos por las bancas de uno y otro lado; y el ámbito todo de la 
iglesia se veia lleno con una multitud lucida de pueblo de todas 
gerarquías. Luego que el Sr. lllmo. ocupó su lugar, el Sr. Lic. 
D. José María Troncoso, cura del Sagrario, que vestido de ca- 
pa pluvial habia salido hasta la puerta á dar el agua bendita á 
S. I., puesto ya al pié del altar mayor, entonó el Tc-Dcum, que 
siguió cantando á todo golpe de música la orquesta de la Cate- 
dral, que ocupaba el coro y quiso hacer gratuitamente este obse-- 
quio. Acabado el Te-Deum y reservado el Santísimo, el lllmo. 
Sr. obispo, saliendo de su lugar á ponerse delante del sitial, di- 
rigió la palabra al padre rector, felicitándole á su nombre y de 
todo el pueblo por la llegada suya y de sus compañeros, y con- 
gratulándose por serle ya concedido lo que tanto habia deseado, 
que era el entregar y dar posesión, como efectivamente la daba 
de este templo de la Compañía á sus hijos y antiguos poseedo- 
res. Mandó al padre rector para demostración de esta entrega, 
que tomase asiento en un sillón que allí estaba; y habiéndole to- 
mado y levantádose al punto, respondió en breves palabras al 
Sr. lllmo., dándole gracias por el favor con que acababa de hon- 
rar á la Compañía, por lo mucho que hasta entonces habia tra- 
bajado hasta conseguir este restablecimiento, y por las públicas 
demostraciones de regocijo con que toda la ciudad se habia es- 
merado en celebrar y hacer festiva su entrada; y manifestando 
la debida gratitud que conservaría siempre la Compañía hacia 
un pueblo, de quien acababa de recibir tan extraordinarios ob- 
sequios, prometiendo asimismo que para corresponder á tanta 
honra y para llenar la nueva obligación que le imponia, cuida- 
ría siempre de trabajar conforme á su instituto en beneficio de 
un público tan acreedor á todas sus atenciones. En seguida, am- 
bos Sres. lllmo. y Exmo. lomando á su lado á los padres, se 
encaminaron al colegio, salier io de la iglesia por su puma prin- 
cipal; y habiendo subido á él precedidos de la comunidad que 
vestia de beca, los recibió en la puerta de la calle, colocados 
todos en pié en la sala rectoral, el Sr. obispo, delante del rec- 
tor precedeute y de todos los colegiales, dió al dicho padre rec- 



tor posesión del colegio á nombre de S. M., como lo habia he- 
cho en la iglesia, mandándole tomar el asiento preferente. Cor- 
respondió el rector con expresiones de agradecimiento como án- 
tes, y reconocido por tal de todos los presentes, se siguieron 
los parabienes y abrazos de congratulación; los que concluidos, 
despidiéndose los Sres. gobernador y obispo, fueron acompaña- 
dos hasta la puerta de la calle, por los padres y todo el co- 
legio. Inmediatamente en un coche que prestó el Sr. rector Za- 
pata, fueron cuatro de los padres á hacer la visita de ceremo- 
nia, primero al Exmo. Sr. gobernador y después al Illmo. Sr. 
obispo; y venidos á casa, se siguió luego un espléndido banque- 
te con que dicho rector Zapata quiso obsequiar á los nuevos 
superiores del colegio, y al que asistieron los Sres. diputados 
de ámbos cabildos, que habian salido al recibimiento, algunos 
otros sugetos del clero y la nobleza, y todos los empleados su- 
periores de la casa. La tarde se pasó descansando, y por la 
noche se iluminó graciosamente la fachada del colegio con mul- 
titud de luces, que bien colocadas y distribuidas en varias figu- 
ras, hermoseaban y dejaban leer varias composiciones poéticas, 
castellanas y latinas, que se habian formado al intento; y pues- 
tas en tarjetones, manifestaban al pueblo el júbilo del colegio por 
el suceso del dia, contribuyendo á lo mismo el golpe de música 
militar, que desde el balcón de la misma fachada, con pequeños 
intervalos, aumentaba el regocijo y alegría del inmenso concurso 
de gentes, que á disfrutar de este espectáculo concurría incesan- 
temente, hasta la hora de las diez de la noche en que se dió fin 
á todo." 

El celo de los Jesuitas y su laboriosidad á favor del público, bri- 
llaron todavía mas que en la ciudad de Durango, y hasta cierto pun- 
to aun mas que en México; porque na solamente se dedicaron á 
desempeñar los ministerios de asistencia de cárceles y hospitales, 
catecismos y sermones en su iglesia del Espíritu Santo, fundación 
y propagación de la congregación de la ya mencionada Pia Union; 
al principio, únicamente ios tres citados sacerdotes, y después au- 
xiliados por otro, sino que encargados de la dirección del colegio, 
puede decirse que en él comenzó la enseñanza jesuítica, encargán- 
dose el padre Dr. Ignacio María Lerdo de la cátedra de prima do 
Teología, y el P. Dr. Arrillaga de la de cánones; y ademas se esta- 
bleció cada semana el acto literario llamado Sabatina, presidido al- 
ternativamente por uno de los padres, Puede decirse, pues, que 
en México trabajaban no poco los Jesuitas que entonces moraban 
en la capital, que en Durango se habia doblado el trabajo, á pro- 
porción del escaso número de operarios; pero que ni en una ni en 
otra parte se llegaba á todo lo que se fatigaban los de Puebla, pues 
á mas de los ministerios referidos, continuamente eran solicitados 
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en el confesonario, así en la iglesia como en las casas de los ení. r- 
mos, que casi todos deseaban morir en sus manos, lo que no era de 
pequeño trabajo en esa populosa ciudad. 

En ella misma dieron los nuevos Jesuitas otra prueba de su amor 
á las sagradas religiones, pues aun suspendiendo sus particulares 
ejercicios públicos, cedieron su magnífico templo á los RR. PP. del 
colegio de Propaganda de Orizaba, de la orden del seráfico padre 
S. Francisco, para que hicieran sus misiones, con tanta cortesía y 
caridad fraternal, que habiendo ocurrido la semana santa del año 
de 1820, durante ellas, se les cedió el altar en los oficios de los úl- 
timos tres dias, asistiendo los Jesuitas como simples particulares, 
y aun recibiendo el jueves santo la sagrada comunión de mano del 
presidente de dicha comunidad de misioneros, el M. R. P. Fr. Fran- 
cisco Búrgos, á quien ademas se le puso la llave del monumento, 
distinción en nuestro pais que solo se concede á los fundadores de 
las iglesias, ó á bienhechores 'de alta categoría. 

Así marchaba la nueva provincia mexicana prolejida de las auto- 
ridades eclesiásticas y seculares; estimada délos pueblos; respetada 
de sus mismos émulos y mal querientes, que aun en esa época la 
veian de reojo; y saludada por toda Ja América como el iris de paz 
que le anunciaba una era de felicidad, después de las grandes cala- 
midades que le habian sobrevenido durante once años. Los nuevos 
hijos de Ignacio de Loyola, cuyo número crecia cada dia mas, has- 
ta llegar en el año de 1820, al de 39, sin contar los seis que aun 
sobrevivían en Roma, restos de la antigua expatriación de 1767, 
eran en las tres ciudades en que residian, objeto del respeto y edi- 
ficación pública. Su sola vista en las calles contenia las riñas, las 
disputas, las palabras torpes, los juramentos y blasfemias. Sus igle- 
sias eran las mas frecuentadas. Sus colegios iban tomando aquel 
tono de seriedad y antigua educación literaria y civil que admira- 
ron nuestros mayores. En los hospitales se les veia desempeñar 
los oficios mas asquerosos á los pobres enfermos, á los que después 
consolaban y prestaban dulces consuelos. Su asistencia en las cár- 
celes era de la mayor eficacia para la reforma de las costumbres de 
la gente perdida que las habita, y la predicación frecuente de la di- 
vina palabra en ellas, hacia no pocas conversiones. Los niños y 
gente ruda eran instruidos en las obligaciones de cristiano, no solo 
los domingos en el templo, sino en la cuaresma en las plazas públi- 
cas; de manera que ya, por la edificación de su porte, ya por el re- 
cuerdo de sus antecesores, ó ya por los pequeños dones piadosos 
con que atraían al pueblo, se conseguia el que acudiesen á sus piés 
en aquel santo tiempo para cumplir el precepto eclesiástico de la 
confesión, y no en pequeño número, pues como debe constar toda- 
vía en el Sagrario de esta capital,, hubo año en que se repartieron 
entre los que se confesaron, en la iglesia de PÑuestra Señora de Lo- 
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reto el inmenso de cédulas que contiene una resma de papel. En 
dos palabras, puede decirse que si la antigua Compañía de Jesús 
fué un asJLro luminoso para nuestra patria por cerca de dos siglos; 
la restablecida en 1316, si por su reducido número de sugetos, y 
cortísimo espacio de su duración, no pudo ponerse en paralelo con 
aquella, muy bien puede compararse á un brillante meteoro que so- 
lo apareció para dar á conocer todo el mérito del instituto de Loyo- 
la, y las ventajas todas que debían resultar á la nación, de estable- 
cerlo, prolejerlo y ampararlo, cuando llegase á ocupar un rango en- 
tre las de todo el globo, como lo reconocieron por sus Carrolls, Nia- 
les y Molineux los Estados-Unidos del Norte, nuestros vecinos. 

Así en efecto lo reconoció toda ella; pues tan luego como tronó la 
tempestad sobre los hijos de S. Ignacio en las cortes españolas de 
1820, y se tuvo aquí noticia del decreto que la suprimía nuevamen- 
te en todos los dominios de! re)* de Esparta, la imprenta libre, es- 
tablecida ya entre nosotros, lomó vigorosamente su defensa; debién- 
dose notar que ó fuese maquiavelismo de sus adversarios, ó respe- 
to á la opinión pública, ó temor de que mil voces los hubieran con- 
fundido con los hechos que todos tenian á la vista, ninguno se atre- 
vió entonces á tildar en lo mas mínimo á los Jesuitas mexicanos, ni 
aun en la multitud de papeles con que ha sido atacado el cuerpo 
posteriormente, se les ha imputado delito alguno personal, conten- 
tándose con denigrarlos con los trillados lugares comunes, los gas- 
tados argumentos y las añejas y desacreditadas imputaciones, á que 
cuando menos podían responder los actuales Jesuitas lo que el cor- 
dero de la fábula al lobo que buscaba pretestos para devorarlo: 
"Aun no era yo nacido: equidem natus non eram." 

Decirnos que el maquiavelismo de sus adversarios, pues como es 
público y lo dejó escrito uno de los primeros patriarcas de la Inde- 
pendencia, el Dr. Mier: esta nueva persecución de los Jesuitas, tan 
amados de los mexicanos, fué la que acabó de separar los ánimos 
de éstos hacia un gobierno que tan poco respetaba los objetos de sus 
afecciones; y así lo vaticinó uno de los mismos diputados en las cor- 
tes españolas, oponiéndose á que el decreto se hiciese estensivo á 
las Américas. 

De aquí resultó que aunque entre los promovedores de la revolu- 
ción se contaban no pocos enemigos de los Jesuitas, se guardaran 
de esternar una opinión que en tan gran manera perjudicaba á su» 
miras, y antes bien lamentaban hipócritamente su pérdida, la incul- 
caban al pueblo, se la presentaban como un innegable argumento 
de la arbitrariedad del gobierno español; y ofreciéndole remediar 
ese mal, se hacian por todas partes prosélitos. 

¿Y qué probaba esta conducta, sino que la opinión pública era en 
un todo favorable á los Jesuitas'? ¿Se habría hecho tanto mérito de 
su destrucción, si hubiesen sido vistos siquiera con indiferencia? Si 



todos los mexicanos no hubieran estado convencidos plenamente de 

la santidad del instituto, de la utilidad de los servicios y de lo irre- 
prensible de las costumbres de los hijos be Loyola, ¿sus corazones 
se habrían conmovido tanto por la nueva ley que los arrancaba de 
sus casas? Hoy no ha faltado quien con impudente descaro la ha- 
ya invocado en contra del restablecimiento de la Compañía de Je- 
sús por los congresos; y á fé nuestra que no se habria atrevido a ha- 
blar de esta manera en esa época, sin pasar el papel no solo de un 
temerario, sino de un enemigo de la patria, que osaba insultar su 
buen sentido y defender lo que toda la nación reprobaba y no ha- 
bia obedecido sino por la fuerza. 

Mucho ménos hubieran osado publicar esa multitud de infames 
y sacrilegos escritos contra los Jesuitas, como los que hemos visto 
imprimir en nuestros dias en los periódicos. Los mexicanos de esa 
época los habrían vistocon el debido horror, como atentatorios no solo 
á una religión aprobada por la Iglesia, sino á esta misma, á la cual 
si el instituto era pernicioso, se le hacia el mayor agravio, y aun se 
le negaba su infalibilidad en materias de doctrina, como son las que 
se versan en la aprobación de las reglas de las religiones; y si los 
delitos personales del cuerpo eran cuales ellos afirmaban, se le ha- 
cia no menor injuria en hacerla cómplice de los mismos, y nada mé- 
nos que por el espacio de casi trescientos años. Por otra parte, la 
calumnia ha logrado persuadir á los pueblos que la Compañía de 
Jesús es una reunión de hombres corrompidos en sus máximas, ex- 
traviados en sus creencias, ambiciosos, revolucionarios, seductores, 
ladrones y asesinos; y entonces los pueblos acababan de ver por sus 
mismos ojos, que eran unos sacerdotes ejemplares en su conducta, 
maestros de una sana moral, ortodoxos en sus principios, obedien- 
tes á las autoridades, humildes, mansos y desinteresados. 

Así en efecto lo predicaban voz en cuello los papeles que en su 
apología se publicaron en esta capital y en Puebla, sin que ninguno 
se atreviese á desmentir sus asertos. Uno de ellos (1) decia: "Ca- 
pitales de México, de Puebla y de Nueva Vizcaya, únicas que lo- 
gráis la felicidad de poseer en vuestro seno, aunque en corto núme- 
ro, á estos infatigables, útilísimos ministros: decid si sois testigos de 
su beneficencia, de su caridad, de su celo apostólico y de su ejem- 
plarísima conducta. Colegios de S. Ildefonso en México, y del Es- 
píritu Santo en Puebla, decid; ¿si vuestros maestros os enseñan 
otras máximas, sí os conducen por otros caminos, que los justos 
de vuestra ilustración. ¡Ah! }'o sé muy bien que vuestros votos 
son conformes con el mió, porque me los habéis comunicado; y 
ojalá que yo tuviese la elocuencia necesaria para explicarme en 
esta materia con la energía que ella merece " Otro publica- 



(1) "Justo reclamo de la América á las córtes de la nación." — México 1820. 
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do en Puebla, en el mismo año (1), no solo convenia en los elo- 
gios hechos á los Jesuitas, confirmando la opinión del anterior, do 
que el instituto de la Compañía es enseñar teórica y prácticamente 
las virtudes cristianas, y que este dulce manantial se obstruyó en 
otro tiempo desgraciado con el esfuerzo del filosofismo, sino que de- 
mostró de una manera victoriosa que aquella ley dada en las corte* 
españolas no podia tener tal carácter en la América, entre otras po- 
derosas razones, por la ausencia en ellas de sus legítimos y suficien- 
tes representantes, según el tenor de la misma constitución españo- 
la. Otro.... pero ¿para qué cansarse en referir loque unánimemen- 
te decían todos los habitantes de la República? Bastante número 
de testigos aun sobreviven de cuanto decimos; y sobre todo, como 
ya lo hemos observado, el decreto de destrucción de los Jesuitas 
fué el que dió impulso á la revolución, haciendo abrazar el partido 
de la independencia á cuantos se habian negado hasta allí á con- 
tribuir á ella solo por motivos políticos. 

En una palabra, la opinión de los mexicanos á favor de la Com- 
pañía de Jesús, era tan general y pronunciada, que para gloria nues- 
tra debemos conservar á la posteridad la noticia de que el grande 
apologista que tuvieron los nuevos Jesuitas en las cortes españolas, 
fué americano. Escúchese el voto del señor conde de Maulé, qu© 
es el diputado de quien acabamos de hablar: 

"Reunida dicela comisión de legislación á laespecial de hacienda, 
para tratar de un espediente promovido por el ayuntamiento de esta 
heroica villa, que pide la reposición de los canónigos en la iglesia 
de S. Isidro, de donde fueron despojados de real orden, para el res- 
tablecimiento de los Jesuitas; he reservado mi voto para presentar- 
lo al congreso, como lo hago, en el acto que las comisiones espresa- 
das dan cuenta con su informe. 

"El hecho se presenta como infracción de las antiguas leyes del 
reino, que prescriben ciertas formalidades en la introducción y es- 
tablecimiento de cualquiera instituto religioso en España. Por no 
entrar en una materia tan vasta y tan complicada, solamente diré 
que no se trató de establecer un nuevo instituto, sino de restable- 
cerlo en el uso de sus propiedades, llamando para esto el rey á los 
antiguos regulares que debían reunirse en estas sus antiguas casa9 
para formar la Compañía de Jesús, entrar en el uso de sus funcio- 
nes y hacerse cargo de la educación de la juventud en España, de la 
cual S. M. concebía las mayores ventajas. 

"Si este restablecimiento no ha sido en Madrid con todas las for- 
malidades que expone el informe de las comisiones, las córtes lo de- 
clararán, y aun podrán suplir cualquiera informalidad. Mas en el 
caso que el congreso se determinara á que desocupasen los regula- 
res de la Compañía su colegio imperial para colocar en él á los ca- 



(1) "Defensa de los padres Jesuitas por los poblanos." 
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nónigos de S. Isidro, se podría trasladar á los primeros al novicia- 
do ó casa profesa, mientras se determinaba otra cosa. 

"Las comisiones, cuando parece que debieran concretarse á esto 
solo punto del despojo de los canónigos de que trata el espediento 
del ayuntamiento, observo que se estienden inmensamente hasta pe- 
dir la absoluta y total abolición de la Compañía de Jesús en Espa- 
ña; ella se halla restablecida en Manresa, en Valencia, en Sevilla, 
en Trigueros, en Cádiz, y en América en México. Por hablar 
del pais de mi domicilio, diré que en Cádiz llegaron á reunir los Je- 
suítas mas de seiscientos discípulos diariamente, á los cuales ense- 
ñaban gratis los primeros rudimentos, y eran tan ministeriales en 
la asistencia á bien morir, confesonario etc., que manifestaban ser 
hijos dignos de su santo patriarca español. Lo cierto es que en di- 
cha ciudad todos los sacerdotes que habia en el colegio, incluso el 
rector, por cumplir con su ministerio, murieron en la epidemia del 
año pasado de 1819. En Sevilla, Valencia y demás paises se ob- 
serva en ellos igual fervor. De México escriben con entusiasmo de 
los progresos que hace la Compañía de Jesús. De Quito los lla- 
man y aun han consignado una suma en Cádiz para el caso de su 
traslación. Todo esto lo espongo en la sabia consideración de las 
cortes, para que reflexionen cuánto se sentiria, así en la Península co- 
mo en Ultramar, la abolición que se propone por las comisiones reu- 
nidas. La mirarian como una nueva persecución; ¿y quién sabe 
hasta donde se estenderian sus juicios? Sin entrar en comparacio- 
nes odiosas, todos conocen que esta congregación es una de las mas 
útiles á la nación, por las atenciones que abraza su instituto así en 
lo espiritual como en lo civil, siendo el descanso de los buenos pa- 
dres de familia en la primera educación que dan á bus hijos; al pa- 
so que pesa poco ó nada sobre el estado, pues ni pide limosna ni 
solicita otros edificios que los residuos que han quedado sin enage- 
narse, de sus antiguas temporalidades. 

"En esta inteligencia, y reduciéndome al espediente del ayunta- 
miento, mi voto es, que concillando las cortes el modo de reparar 
su queja á los canónigos de S. Isidro, respecto de las informalida- 
des con que parece tomaron posesión los PP. Jesuítas, se les repon- 
ga en el lugar que ocupaban, trasladando á dichos padres á la ca- 
sa profesa, ó como las cortes lo estimen conveniente. Madrid, Agos- 
to 10 de 1820" (1). 

No solo se hizo oir la voz de la razón en las cortes españoles, si- 
no que tan luego como la santidad del Sr. Pió VII tuvo noticia del 
decreto de supresión que por fin llegó á sancionarse, dirigió un bre- 
ve al rey de España Fernando VII, en el cual con sentidas quejas 
le manifiesta su dolor por aquella nueva persecución que sufrían lo» 

Impreso en México el mismo año. 
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Jesuítas; pieza que así como los reales decretos que hemos inserta- 
do arriba, demuestran el descaro con que se trató de engañar á los 
pueblos, queriéndoles persuadir que la pragmática sanción de Car- 
los III, en que se mandó observar el breve de Clemente XIV, no 
habia sido derogado, por estar vigente en la curia romana; y por con- 
siguiente que le habian faltado las formalidades necesarias. Escu- 
chémoslo, y su lectura nos confirmará mas y mas la mala fé que 
siempre se observa con los Jesuítas. Dice así: 

"Pió VII, á nuestro amado hijo el católico rey de las Españas.— 
Carísimo: no queriendo retardar la contestación á la carta particu- 
lar de V. M. en la que con fecha de 17 de Agosto me participa que 
las córtes han resuelto la extinción de la Compañía de Jesús en to- 
dos sus dominios, tomando las oportunas medidas para proveer á la 
decente manutención de los individuos comprendidos en la antedi- 
cha resulucion: Nos, que sin mérito alguno hemos sido colocados 
por la divina misericordia, sobre la cátedra de la verdad, y que ha- 
cemos en la tierra las veces de aquel Dios que es la verdad por esen- 
cia, no podemos hablar con nadie y especialmente con el rey católi- 
co que siempre nos ha sido muy caro, otro lenguaje queel de la ver- 
dad. Usando, pues, de él con apostólica libertad, os decimos, que 
persuadidos de las grandes ventajas que la religión y la sociedad 
sacarían de los desvelos de los Jesuítas, no hemos podido «aber sin 
un vivo disgusto la noticia que nos da V. M. de su extinción. 

"El ejercicio continuo de las prácticas religiosas promovidas con 
un celo inagotable, la eficacia de sus buenos ejemplos para encami- 
nar por la senda de la verdad, sus infatigables desvelos para la edu- 
cación moral y literaria que han arrancado elogios de la boca de 
sus mismos enemigos, el espíritu de caridad que abraza, el socorro 
de toda clase de personas y que tan particularmente distingue á la 
Compañía de Jesús, son para nosotros tantos motivos de un justo 
pesar al verla excluida de los dominios de un rey católico. Nos de- 
masiado hemos debido reconocer en este hecho uno ele aquellos gol- 
pes contra lo que esperábamos, y que con tanto dolor de nuestro co- 
razón vemos se dan ahora con tanta frecuencia en ese reino á las 
cosas de la Iglesia. Nuestro corazón no puede dejar de dar los mas 
profundos suspiros al considerar que aquella gloriosa nación que en 
los tiempos pasados ha sido nuestro consuelo, va á ser para Nos un 
manantial de inquietudes. Conocemos los religiosos sentimientos 
de V. M., el filial y sincero afecto que nos profesa; y por esto sen- 
timos toda la amargura del disgusto que esta nuestra carta causará 
á su belln corazón. Empero próximos á dar al soberano Juez una 
estrechísima cuenta de todas nuestras operaciones, hpj quisiéramos 
ser reconvenidos ni castigados por haber callado é V, M. los peli- 
gros que vemos amenazan á esa ínclita nación en las cosas de la re- 
ligión y de la Iglesia. 
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"Un torrente de libros muy perniciosos innunda a la España con 
daño de la religión y de las buenas costumbres; se empieza ya á 
buscar pretesto para disminuir y envilecer al clero; los clérigos que 
forman la esperanza de la Iglesia, y los legos consagrados á Dios 
en el claustro con votos solemnes, se ven sujetos al servicio militar; 
se viola la inmunidad sagrada de las personas eclesiásticas; se aten- 
ta á La clausura de las vírgenes sagradas; se trata de la total aboli- 
cion de diezmos; se busca prescindir de la autoridad de la Santa 
Sede, en los objetos que dependan de ella; en una palabra se causan 
continuas heridas á la disciplina eclesiástica y a las máximas, conser- 
vadoras de la unidad católica, que han sido hasta ahora profesadas 
y tan dignamente puestas en práctica en los dominios de V. M. 
Nos, habíamos dado órdenes á nuestro nuncio cerca de V. M. para 
que dirigiese con respeto, si, pero con libertad evangélica las repre- 
sentaciones de que no podemos prescindir sin faltar á nuestro de- 
ber; pero hasta hoy tenemos el disgusto de no haber visto el éxito 
que temamos razón de esperar, de una nación que reconoce y pro- 
fesa la religión católica, apostólica, romana, como la única verda- 
dera, y que no admite en su seno el ejercicio de ningún culto falso. 

"Estamos muy lejos de querer atribuir á las rebgjosjsiaias inten- 
ciones de V. M. los inconvenientes que hemos indicado, y queremos 
estar persuadidos de que todo lo que hasta aquí, con sumo dolor nues- 
tro, ha ocurrido en perjuicio de la Iglesia, habia sucedido contra las 
intenciones de su gobierno y los representantes mismos de la nación, 
y por esto le suplicamos use de los remedios que .estén á su alcan- 
ce. Mas si á pesar de nuestros avisos y nuestros ruegos, nos vié- 
semos en la precisión de ser testigos de las peligrosas innovaciones 
en las cosas eclesiásticas, é introducirse falsas doctrinas que .cor- 
rompan la pureza de la fé y la santidad de las costumbres y tras- 
tornen la disciplina de la Iglesia, >ios, debiendo cumplir con el mas 
sagrado deber que nos incumbe como supremo maestro y pastor; de 
la Iglesia de Jesucristo, no podremos dejar de reclamar con apos- 
tólico celo cerca de V. M. tan benemérita de la Iglesia, para alejar 
de ella los peligros á que los enemigos de Dios y del orden esponen 
la salud espiritual de sus pueblos. balí/si uH' 

. "Confiado en el auxilio divino, en la piedad católica, y en la sa- 
biduría de su gobierno, depositamos con paternal confianza de nues- 
tro corazón, nuestras aflicciones; y con hacer . á \I- fó'¡ P al11L, 'P e . de 
nuestro dolor, sentimos alivio y cobramos aliento con la esperanza 
deque mediante los religiosos desvelos de V. M. y la cooperación 
de su gobierno, los intereses de la Iglesia católica de España que- 
darán al abrigo de los males que les amenazan. 

"Con esta confianza suplicamos al dador de todo bien derrame 
sobreV. M. y sobre todo su reino sus mas abundantes 1 beneficios, 
y con el mes cordial afecto damos á V. M. y á toda su real fami- 



lia la apostólica bendición. Dado el dia ló de Septiembre del 
año de 1820, y 21 de nuestro pontificado" (1). 

Entre tanto, los Jesuítas, sin tomar parte en aquella polémica, an- 
tes bien, oponiéndose cuanto les era posible á que se imprimiera cosa 
alguna á su favor, como lo publicó uno de los autores de los papeles 
citados (2), no solo aguardaban tranquilamente el resultado de aquei 
decreto, de que con anterioridad se tuvo noticia en nuestro pais, 
sino que el padre provincial Pedro Cantón olido al virey, que era 
en esa época el conde del Venadito, y al íllmo. Sr. arzobispo, ma- 
nifestándole su rendida obediencia y entera sumisión á las disposi- 
ciones de la autoridad, sin que por su parte se opusiera resistencia 
alguna, cuya comunicación se imprimió en los periódicos de la época. 

A pesar, no obstante, de una opinión tan pronunciada á favor de 
los Jesuítas, y de lo comprometido qué era en aquellas circunstan- 
cias dar este golpe de mano, de que debían seguirse, como en efecto 
se siguieron, tan pésimas consecuencias al gobierno español, se in- 
timó el decreto de secularización á los Jesuítas el dia 22 de Enero 
en la noche, y al dia siguiente 23 se publicó por bando, y los Je- 
suítas residentes en México salieron el mismo dia del colegio de 
San Pedro y San Pablo, dando ejemplo el virtuosísimo padre Can- 
tón; verificándose á pocos dias la entrega de las fincas de San Gre- 
gorio y del seminario de San Ildefonso. Lo sensible que fué á los 
mexicanos este suceso, lo ha descrito con la tierna y dulce elocuen- 
cia que le era familiar, el Br. D. José Manuel Sartorio, en el voto 
que dirigió á la primera junta soberana, hecha la independencia á 
3 de Noviembre de 1S2L (3). 

"¡O dolor! (decia) después de pocos años que habiamos vuelto á 
disfrutar de los trabajos de esta Orden santa, una nueva borrasca 
nos la ha venido á desaparecer. Un decreto dado en las cortes 
ordena que se extinga; y un bando fulminado la arroja de sus casas. 
El público lloró, y yo lloré con él. Portería y calle de San Pedro y 

San Pablo, vosotras visteis nuestras lágrimas. ¡Ah! ¿Y qué 

ha excitado esta tempestad? ¿Qué cosa ha ocasionado esta nue- 
va extinción? ¿Por ventura la Compañía ha cometido algún de- 
lito? ¿Ha faltado en algo á su instituto? ¿No ha estado trabajando 
continuamente en nuestro bien espiritual? Sea testigo el templo 
de Loreto, testigo su pulpito, tesrigos sus confesonarios, testigos 
los enfermos, testigos los hospitales y las cárceles, testigo la mo- 
destia, testigo la edificación, testigo, en fin, el porte todo de estos 
benditos religiosos. Su conducta ha hecho siempre en lo pasado y 



(1) Impreso en México el mismo año en la casa de Benavente. 

(2) D. Juan Miguel Riezgo, autor del papel: "Justo reclamo, &c.," citado 
arriba. 

(3) Impreso en México, en la casa de D. Alejandro Vcldés. 
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en lo presente su mas completa apología; y ella ha hecho ver á todo 
ojo sensato que la sagrada Compañía era digna de mejor suerte que 
aquella que la lia perseguido." 

El mismo ejemplo de obediencia á las autoridades dieron los 
Jesuitas de Durango y de Puebla; y en estas ciudades se hicieron 
las mismas demostraciones de dolor, aun mucho antes de que 
llegara á publicarse el decreto. Pero los padres manejaron las 
cosas con tal prudencia, que á pesar del gran fermento que habia 
en ámbas, y especialmente en la última, para impedir su salida, 
ésta se verificó de un mmio tan pacífico, merced á sus providen- 
cias, que hasta cierto punto y guardando proporción, puede decirse 
de los nuevos hijos de la Compañía, lo que escribía un célebre 
viagero hablando de los antiguos en el Paraguay: "Yo no puedo 
terminar el justo elogio de estos hombres (los Jesuitas) sin hacer 
notar, que en una posición en que la suma adhesión de los indios por 
su pastor, hubiera podido, con muy poco estímulo de su parte, dar 
lugar á todos los desórdenes que traen la violencia y la insurrec- 
ción; yo los he visto obedecer al decreto de su abolición con la de- 
ferencia debida á la autoridad civil, y al mismo tiempo con la 
calma y la firmeza de las almas verdaderamente heroicas (1).". 

Por lo respectivo á Durango, habia ménos dificultades, pues la 
escasez de sugetos aun no habia podido formalizar la dirección 
literaria de su nuevo colegio. Pero en Puebla no pasaba lo mismo. 
El colegio Carolino tenia no pocos alumnos, tanto internos ó cole- 
giales, como externos que solo ocurrian á sus aulas. Así es que 
clebia especialmente dirigirse la palabra á estos estudiantes tan 
adheridos á sus maestros; y el adjunto papel que les dirigió su rec- 
tor, en la misma mañana que en México se publicaba el decreto, y 
en que ya se disponian los padres para salir ocultamente en la 
noche, como lo verificaron, manifiesta toda su obediencia y docili- 
dad, y el espíritu de que estaban animados. Es como sigue: 

"Mis muy amados hijos en Jesucristo. 

"La debida obediencia á los superiores, que os he recomendado 
tantas veces; y el deseo de la tranquilidad pública, me ejecutan á se- 
pararme cuanto ántes de vds. — ¡Ah! mañana á estas horas yameha- 
b rán arrancado de vuestra amorosa y tierna compañía, sin permitirle 
á mi corazón ni aun el corto desahogo de poder manifestar sus senti- 
mientos de ternura, ni el consuelo de abrazar á cada uno de vosotros, 
bendecirlo y aconsejarlo. — Lleno de amor para con todos, y del 



(1) Pages. "Viage á la América del Sur," tomo II, pág. 190. 
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inas' vivo reconocimiento, éolo no puedo dar á mis tiernos y amados 
hijos un abrazo paternal y el último adiós; cosa que la naturaleza 
permite aun á los padres moribundos; pero yo tengo que reprimir 
aun ios mas naturales y ligeros movimientos de mi corazón, para 
que no salgan' 'al rostro. — -Sfí pronta salida acredita con el ejemplo 
muchos 'de los consejos que á vdes tengo dados; yo les recomiendo 
la memoria y práctica de todos, y principalmente la devoción á la 
Santísima Virgen, á quien los dejo recomendados, la frecuencia de 
sacramentos y la obediencia á toda autoridad civil y eclesiástica. 
—Yo los llevó en el corazón, los encomendaré á Dios Nuestro Señor 
diariamenre y'lbs serviré en cuanto pueda. — Pido perdón á vdes. y 
sus padres de todas las faltas ú omisiones que la educación haya 
tenido, y me encomiendo en sus oraciones. — De vdes. su a mantí si- 
mo padre y siervo humildísimo. — Jhs. — Basilio Arrillaga. — Puebla, 
y Enero 23 de 1821 (1)." 

De esta manera desapareció en nuestro pais la Compañía de 
Jesús, que se veia tan respetada y ainada como en los dias de su 
mayor prosperidad; pero desapareció con gloria, pues en los cinco 
años escasos que existió, no solo se hizo apreciar por su irreprensi- 
ble conducta, sino causó la mayor admiración, al ver que en tan 
corlo espacio de tiempo habia vuelto á emprender sus interrumpi- 
dos proyectos en la moralización de! pueblo, en la educación de la 
juventud y en sus misiones á las t.iibus bárbaras, á cu vas fronteras 
va se habia aproximado. Desapareció, repetimos, la Compañía de 
Jesús; pero quedaron sus miembros dispersos para ejemplo de los 
mexicanos, : y , para servir en este angustioso periodo de años que 
han trascurrido desde su caida á la fecha, de un recuerdo de lo que 
fué ese cuerpo rengiogo, tan calumniado en sus máximas de los 
enemigos de la religión v orden público, como irreprensible en las 
costumbres de los que en todo tiempo lo han compuesto: de manera 
que parece que la Providencia no quiso que existiese tan poco, sino 
para perpetuar la memoria de sus virtudes y servicios, en los nue- 
vamente restablecidos, para que su conducta en esta azarosa época 
fórmase la mejor apología contra las imputaciones de sus adversa- 
rios, y los llenase de confusión á los ojos de los hombres sensatos é im- 
parciales. Nuestra patria' en estos últimos años ha sido incendiada 
ponía tea de la discordia: los partidos la han despedazado; las 
guerras civiles la han asolarlo; no ha habido clase que mas ó ménos 
no hava causadlo algún escándalo: todo ha sido desorden, todo 

confusión v amargura ¿Y qué papel han representado los 

Jesuítas en* esta horrible tragedia? ¿Qué han hecho esos hombres 
á' quienes se pintan como tan peligrosos, anarquistas y revolu- 
cionarios? Oigamos á un célebre 3' moderno escritor. "La Com. 
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(I) Impresa pii r crema en oí mismo ano. 



— 37— 

pafiía, dice Crétineau-Joly (1), j*a no existia legalmente, quedó 
dispersa, y sus miembros no se ocuparon sino en hacer aislada- 
mente el bien. En medio de las revoluciones de que este pais 
ha venido á ser teatro, unos reduciéndose al ejercicio del minis- 
terio sacerdotal, y otros, por sus obras literarias ó religiosas, han 
honrado á su patria. Sobre todo (continúa) Basilio Arrillaga se 
ha creado especialmente una distinguida posición políiica, por la 
actividad de su genio, por la estension de sus conocimientos y 
lo vigoroso de su estilo. Aunque Jesuita en toda la estension de 
la palabra, no le ha servido de obstáculo para que durante dos 
legislaturas se le hava obligado á ocupar un lugar en la cámara 
de senadores de la República mexicana. No menos celoso de- 
fensor de las inmunidades de la Iglesia, tan frecuentemente ata- 
cada por los congresos, que del buen nombre de su Orden, ha 
repelido con igual energía los ultrajes con que algunos escritores 
intentaron cubrir á la Compañía de Jesús; y tal vez ésta ha de- 
bido á los luminosos escritos de Arrillaga (2), su restablecimiento 
parcial en ese pais (3)." 

No ménos se distinguió entre los Jesuítas secularizados el padre 
Luis Gonzaga Gutiérrez del Corral, cuya memoria debe ser eter- 
na, así por la calidad de sus servicios, como en honor de la nue- 
va provincia mexicana, de que fué uno de sus mayores ornamen- 
tos. Reproduciremos, aunque en extracto, la biografía que se pu- 
blicó de él en un periódico religioso de esta capital (4). 

El padre Luis Gutiérrez del Corral nació en esta ciudad de 
México á 23 de Enero de 1799, de una familia aunque pobre, 
muy honrada. Desde muy niño tuvo la desgracia de perder á su 
padre; pero sus virtuosas inclinaciones y claros talentos, lo liber- 
taron de las muy frecuentes y tristes consecuencias de la hor- 
fandad. Hizo una brillante carrera en el colegio de San Ildefonso, 
en latinidad, filosofía v teología, y graduado en estas últimas facul- 
tades vistióla ropa de Jesuita el 20 de Mayo de 1818. Su sa- 
lud fué muy quebrantada durante su noviciado, aunque esto no le' 
impidió el dedicarse á todos los ministerios que sus demás con- 
novicios, brillando especialmente en una grande facilidad para el 

(1) Histoire relizkrtse. ■politinve et literaire de la Compagine de Jesús, tomo VI, 
capítulo 5. c , pág. 393. — Paris, 

(2) Habla de la -'Defensa de la Compañía de Jesús" impresa en Mexicn en 
1842, en 5 grupsos tomos por Abad i ano y Valdés, obra en que se han recopila- 
do piezas muy selectas en su apología, publicadas en Europa en el siglo pasado 
y el presente, y ademas consta de otras originales dirigidas en su mayor parte 
por el Dr. Arrillaga, que ha ministrado todos los materiales para su formación. 

(3) Habla del decreto dado por el general Santa-Auna á 21 de Junio de 1843, 
de que hablaremos después. 

(4) "Eí Observador Católico." tomo I, nfim. 7, del silbarlo 6 de Mayo de 
1848, pag. lfí(> y siguientes. 
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pulpito y suma claridad para hacer el catecismo. Abolida la Compa- 
ñía de Jesús en 1821, y ordenado de sacerdote en el siguiente, sirvió 
por espacio de nueve años de párroco en diversos curatos, predi- 
cando y confesando en idoma mexicano, que aprendió con perfec- 
ción, así como el francés, el ingles, el italiano y el griego, que ense- 
ñó en el seminario de Puebla. En 1S34 fué nombrado juez eclesiás- 
tico y vicario foráneo del pueblo de Zacatelco, cargo que desempeñó 
por tres años, basta Febrero de 39 que volvió á Puebla, donde sir- 
vió el curato de Señor San José: posteriormente el del Sagrario de 
la misma santa iglesia, pasando de allí, después de haber optado el 
grado de licenciado en teología, mediante una función de las mas 
aplaudidas que ha habido en esta época en la universidad de Méxi- 
co, á canónigo penitenciario de la repetida santa iglesia. 

La literatura del padre Corral no era vulgar: á una instrucción 
no común en las ciencias eclesiásticas, reunia grandes conocimientos 
en humanidades, historia profana v otros ramos de las risicas y na- 
turales, llevándose la palma una sublime elocuencia y facundia ex- 
traordinaria para el pulpito, que lo hizo uno de los mejores predi- 
cadores de su tiempo. La colección de sus sermones que se intenta 
publicar, hará conocer la verdad de lo que decimos. En la direc- 
ción de las almas no fué ménos distinguido: era incansable en el 
confesona rio, y tan acertado y prudente en sus consejos y dictámenes, 
que era inmenso el número de personas de todas clases que acudían 
á consultarle en los negocios mas árduos y espinosos. Desempeñó 
igualmente varios cargos eclesiásticos, políticos y literarios, en que 
manifestó su alto saber, suma probidad y el justo concepto que me- 
recía su persona. Siendo cura del Sagrario sirvió el de secretario 
de la venerable junta diocesana de censura, y de canónigo lo fué del 
gobierno eclesiástico de esa diócesis, en la sede vacante. Por dos 
veces fué vocal de la asamblea departamental de Puebla, y en am- 
bas se manejó como un hombre ilustrado y nada partidario. Fué 
también nombrado en S42 miembro de la junta nacional legislativa, 
y en 45 senador, empleo que renunció; pero en los que, según sus 
talentos y calidades de orador, se habria distinguido tanto como el 
Dr. Arrillaga. Fué rector del colegio del Espíritu Santo, comisiona- 
do en diversas ocasiones para visitarlos colegios 3- establecimientos 
literarios de Puebla, socio de la junta lancasteriana de la misma, y 
subdirector en aquel Estado nombrado por la general de estudios 
de México; empleos y comisiones que desempeñó con aplauso uni- 
versal. 

Ultimamente, amigo del verdadero progreso, amó las mejoras 
materiales del pais, aunque sin mezclarse en ninguna revuelta, 
ni en preferir éste al otro sistema de gobierno; y solamente se 
mostró acérrimo siempre en la defensa de los fueros de la Iglesia, 
así en razón de su estado como por la íntima convicción en que es- 
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taba, de ser conveniente á la organización de la sociedad civil el 
conservarlos. En dos palabras: fué un verdadero Jesuíta en medio 
del siglo, y su nombre siempre será apreciado entre los mexicanos. 
Murió en la repetida ciudad de Puebla el dia 22 de Marzo del ano 
de 1S4S, aun no cumplidos los 50 de su edad, con grande senti- 
miento de sus amigos que eran muchos, y su pérdida fué general- 
mente llorada por toda? las clases de la sociedad. 

Pero sobre todos los modernos Jesuitas, si no en literatura, á lo 
ménos en virtudes y respetabilidad ante el pueblo, resplandeció el 
venerabilísimo anciano R. P. Pedro Cantón, á quien la Providencia 
conservó doce años después de la segunda destrucción de su cuerpo 
en América, para servir no solo de un ejemplo vivo de lo que fué la an- 
tigua y la nueva Compañía de Jesús, sino como del último eslabón 
de la cadena entre ambas. Muy escasas son las noticias que se con- 
servan de este varón esclarecido; pero bastan ellas para hacer ilus- 
tre su memoria, que aun no se borra entre los que lo conocieron. 

Nació en la ciudad de G uadala jara, capital del Estado de Jalisco, 
de una familia muy decente, así por la línea paterna, como por la ma- 
terna de los Ubiarcos, a 19 de Febrero de 1745. En esa ciudad 
hizo sus esludios en el colegio de San Juan, antiguo seminario de 
los Jesuitas, donde se distinguió no solo por sus talentos y aplicación, 
sino por lo columbino de su carácter, que conservó hasta su ancia- 
nidad mas avanzada, siendo ésto tanto mas notable, cuanto que na- 
da perdió de él ni por su viage á Europa, ni por su mucha dedica- 
ción al confesonario. Apenas cumplidos diez y seis años solicitó 
entraren la Compañía de Jesús, v admitido en ella por el padre pro- 
vincial, que en la actualidad se hallaba de visita en aquel colegio, 
pasó áesta capital, y en seguida al noviciado de Tepotzntlan, donde 
tomó la sotana el 15 de Julio de 1761, distinguiéndose desde entonces 
por su humildad, obediencia y un constante ejercicio de paciencia}' 
conformidad con la voluntad siempre adorable de Dios, que parece 
fué un preludio de las gravísimas tribulaciones que se le aguardaban 
durante su larga vida. Por lo que respecta á su obediencia, esta 
virtud fué en él tan de Jesuita, que habiéndole prevenido su padre, 
cuando lo mandó á esta ciudad, que no entrara en el portal, aun 
siendo va hombre anciano, siempre rodeaba por no pasar por él; y 
como en la cuaresma de 1S20, los Jesuitas hiciesen allí misiones, 
según la antigua práctica de la provincia, y tuviese que asistir como 
superior, decia con gracia y la mayor sinceridad: "¿quién me habia 
de decir que sin desobedecer á mi pa ire habia de pasear de viejo 
el porta!'?" Deportado á Italia en 1767 con sus demás hermanos, 
concluyó su teología en el palacio Hf-rculano, á extramuros de la 
ciudad de Bolonia, donde se habia puesto la casa de estudios, con 
tal aprovechamiento, que después de la supresión de la Orden reci- 
bió el grado de doctor en esa universidad á instancias de sus ami- 
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gos, grado literario de que nunca hizo mérito por su humildad, y 
aun se mortificó demasiado cuando por una casualidad llegó á sa- 
berse entre los modernos Jesuítas. Abolida la Compañía en 1773, 
se retiró á Roma, acompañado del padre José María de Castañiza, de 
quien fué inseparable compañero hasta la muerte. En esa capital 
del mundo cristiano se hizo distinguir por su devoción á la Sagrada 
Eucaristía, de que con dificultad se separaba, asintiendo toda la 
mañana á cuantas misas le era posible, .y por la suavidad de su 
trato, por la regularidad de sus costumbres, y sobre todo, por ql celo 
de la salvación de las almas, especialmente de las de. los niños, de 
los que desde recien ordenado de sacerdote fué perpetuo é incansa- 
ble confesor. Pasó á Cádiz á fines del siglo pasado, donde así como 
su amado compañero el padre Castañiza, asistió con un valor apos- 
tólico á los apestados de la fiebre amarilla en 1800. 

De vuelta á su patria se hizo dueño de los corazones de todos 
por sus virtudes, y continuando sus mismos ejercicios, era el confe- 
sor general.de los niños en la iglesia del hospital de Jesús Nazareno 
de esta capital, y en el convento de la Enseñanza, en que confosaba 
casi á todas las colegialas. Restablecida la Compañía de Jesús en 
1816, al momento, como hemos dicho, voló a incorporarse en el seno 
de su amantísima madre; hizo la profesión solemne de cuatro votos 
el 15 de Agosto del mismo año; y después de la muerte, del padre Jo- 
sé María de Castañiza, golpe que sufrió con la mayor conformidadcon 
la voluntad de Dios, sirvió el cargo de provincial hasta la nueva su- 
presión de su Orden, ganándose el amor de los nuevos alumnos del 
instituto, muy especialmente por la igualdad de su carácter y su ob- 
servancia religiosa, tan exacta como la del mas fervoroso novicio. 

Suprimida de nuevo la Compañía de Jesús, se retiró al hospital 
de San Pedro de esta capital, dedicando todo el tiempo que le de- 
jaban libre sus ministerios, en cultivar su espíritu y en acompañar 
á Jesús Sacramentado, en quien tenia todas sus delicias, edificando 
á toda la ciudad el venerable anciano, que era el primero en de- 
cir diariamente la misa, y permanecía en la iglesia hasta que no 
se acababa la última. Su celo por la salvación de los niños lo 
acompañó hasta el sepulcro; siempre se le veia por las calles ro- 
deado de ellos, y acariciándolos á todos sin la menor distinción 
de clases, de manera que generalmente se representaba á todos 
como una imagen viva de San José de Calazans. 

Ultimamente, lleno de edad y oprimido por sus achaques, fa- 
lleció, con sentimiento el mas vivo de toda clase;de personas, pero 
muy principalmente .del clero, el dia 16 de Octubre de 1833, á 
los S8 años, 7 meses 27 dias. En su última enfermedad, que fué 
una fiebre pútrida, en que perdió completamente la cabeza, todo 
6U delirio fué dictar actos de contrición a los, niños, como si los es- 
tuviese confesando, y no reconociendo en la voz á ninguno de los su- 
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getos que le hablaban, aun los médicos y moradores del mismo cole- 
gio, con quienes trataba diariamente, se observó que únicamente re- 
conocía á los que habían sido Jesuítas, aun cuando hubiese dejado 
de verlos por algún tiempo. 

Parece que Dios quiso honrar á este respetabilísimo anciano en 
bu muerte, no solo con el honorífico decreto con que la venerable 
congregación de clérigos seculares de San Pedro dispuso que se le 
diese sepultura entre sus miembros difuntos, sino también con el 
Ihnto universal de los niños de esta ciudad, que sin que nadie los lla- 
mase asistieron en un prodigioso número ásu entierro, y sus clamores 
y lágrimas interrumpieron repetidas veces el oficio, y hacían llorar 
á todos los concurrentes, al ver aquellas muestras del inocente y 
sincero dolor de los que lamentaban la pérdida de su buen padre. 

El recuerdo dé tales varones; la esperiencia de los servicios pres- 
tados por los Jesuítas durante el breve tiempo que habían existido 
entre nosotros; las honoríficas tradiciones de nuestros padres; y so- 
bre todo, la natural piedad de los mexicanos, hizo que apenas hecha 
la independencia, se 03'era un clamor general en toda la República 
á favor de su restablecimiento. A muy poco de la entrada del ejército 
trígarante en esta capital, se publicó en Puebla, y se reimprimió en 
México, un papel titulado: Lo muy necesario, que circuló con apre- 
cio por toda la República; en él se escitaba á la suprema junta gu- 
bernativa al restablecimiento de la Compañía, haciéndole reflexionar 
que si la independencia se hizo for la voluntad y opinión general, así 
dehia. hacerse la reparación de los Jcsuitas, y recordándole el famoso 
consejo que el Dr. Diego de Borba, rector que habia sido de la univer- 
dad de Patis, dio desde Roma al rey de Portugal D. Juan III, y que 
la historia ha sabido tan bien acreditar: '-He hallado, le dice, unos 
hombres todos de Dios, sin otro interés que el de. su gloria; empren- 
dedores de cosas grandes por su servicio; pobres, humildes, infati- 
gables: dedicados por voto á la conversión de los infieles: hechos á 
prueba de grandes fatigas y de terribles persecuciones; de ánimo 
invicto pata cualquiera ardua empresa; y últimamente, como for- 
mados á proporción de la necesidad de la India/' 

En la mencionada junta soberana se hizo el 3 de Noviembre del 
mismo año, una proposición muy fundada á favor del mismo resta- 
blecimiento por el presbítero D. José Manuel Sartorio, uno de sus 
miembros, en el que se fundaba de un modo victorioso la nulidad 
del decreto, la injusticia con que se habia procedido por las cortes 
españolas, haciéndolo extensivo á las Américas, y la necesidad de re- 
parar aquel agravio hecho á la nación, y en cuya venganza ella se ha- 
bía levantado en masa, pronunciándose como por uno de los principa- 
les motivos para sacudir el yugo de la metrópoli. Esta en efecto era la 
opinión de todos los mexicanos sensatos y religiosos; pero por des- 
gracia desde entonces se vió lo poco que esos cuerpos que se llaman. 

g. 
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sus representantes, la acatan y secundan. Tres ó cuatro individuos 
de esa junta, contaminados con las máximas del filosofismo que tan- 
tos males ha causado después á nuestro pais, armaron tal polvareda, 
que por otra parte fomentaba el periódico que mas séquito tenia en 
la capital, titulado El Sol (1), que á pesar de cuanto se alegó á fa- 
vor de los Jesuitas, así en esa asamblea, como por la imprenta, se 
decidió, contra la espectacion pública, que aquella supresión que 
pocos meses antes se alegaba como un ultrage al pueblo, para esci- 
tarlo á tomar parte en la guerra de independencia, se reservase al 
congreso general. 

Reunido éste, dos vecinos de Puebla, D. Antonio Bandini y D. 
Francisco Javier Ponce, dirigieron al muy ilustre ayuntamiento de 
esa ciudad una representación firmada por novecientos y tantos 
sugetos, entre ellos los de primer viso y rango, así en lo eclesiástico 
como en lo militar y civil, en que le pedian se sirviese elevarla al 
congreso constituyente, recomendándola y apoyándola con su influ- 
jo, lo que habiendo conseguido con dos acuerdos de esa ilustre cor- 
poración, uno de 24 de Enero y otro de 29 de Febrero de 1S22, in- 
vitaron en seguida á diversos prelados, juntas provinciales, ayunta- 
mientos, &c, logrando que multitud de ello?, y otras personas unie- 
sen sus votos á los de los poblanos, y solicitasen del mencionado 
congreso se restableciesen los Jesuitas en nuestra América. Los 
originales de las representaciones que siguen, y de otras que no se 
imprimieron, pero que forman un espediente bien voluminoso, exis- 
ten en la secretaría del congreso, donde podrán consultarlas los que 

(1) Desde esa época parece que se hicieron de estampilla los mismos argu- 
mentos contra los Jesuitas. de que constantemente se ht.n servido sus enemigos, 
y actualmente han campeado en el Federalista, Monitor, Siglo XIX, Arco-Iris y 
demás ecos de la facción nntijesuítica. Libelos antiguos, aunque declarados 
tales por las legítimas autoridades y mil veces pulverizados: el breve de Cle- 
mente XIV. derogado por sus sucesores: la pragmática sanción de Cárlos III, 
abrogada por bu nieto Fernando VII; los lugares comunes, en fin, contra todo 
cuerpo religioso, cuyos arbitrarios asertos ha desmentido la historia, y decla- 
rado erróneos la Iglesia, fclb todo se progresa menos sobre Jesuitas. á cuyo 
cuerpo sucede lo mismo que con el catolicismo. Sus enemigos no saben mas 
que repetir unas mismas acusaciones, y con una frente de bronce siempre las 
sacan !t la pla/.a como nuevas piezas de moneda, según la espresion de Hay le, 
como si no hubiesen sido mil veces convertidas en polvo. Si alguno duda de 
esta verdad, le suplicamos que consulte el núm. 5 de El Sol, correspondiente al 
19 de Diciembre de 1321, y verá el molde ó borrador de los demás articulejos 
publicados posteriormente en oposición á los Jesuitas. /sí es que bastaría 
para contestarles, reproducir cualquiera de las respuestas que se han dado i 
uno solo para eontes.ar á todos; y si no creyésemos fastidiar á nuestros lectores, 
nada nos seria mas fácil que demostrarlo, reimprimiendo él diálogo que en 
contestación á dicho periódico, publicó el referido padre Sartorio en 1822, en 
la imprenta dé Valdés, en que con solo variar el nombre del papel á que se 
contestó y sustituir el de cualquiera otro de los actuales, quedaría refutado. 
¡Tal es el servilismo y ningún saber de nuestros liberales é ilustrados perio- 
distas! 
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duden de la realidad de lo que decimos. Hé aquí las que tenemos 
á la vista (1). 

"A 20 de Febrero, el muy ilustre y venerable cabildo metropoli- 
tano de México se manifestó pronto á cooperar oportunamente á tan 
piadosos deseos; y á 26 del mismo, el de la insigne Colegiata de 
Nuestra Señora de Guadalupe, acordó unir sus votos á los del ve- 
cindario de Puebla, corroborándolos con sus firmas. 

"El Exmo. ayuntamiento de México y Exma. audiencia, se re- 
servaron manifestar su opinión; aunque no la contrariaron, en 21 de 
Febrero y 9 de Marzo. 

"El muy ilustre y venerable cabildo eclesiástico de Oajaca, á 23 
de Febrero, ofreció emplear cuantos arbitrios estuviesen de su parte 
para qne esta pretensión lograse el voto universal de los pueblos y su 
feliz provisión. 

"El muy ilustre a}-untamiento de Tehuacan dirigió al congreso en 
12 de Muzo la representación firmada de ochenta y ocho de los 
principales vecinos, pidiendo el restablecimiento de una religión de 
las mas útiles y benéficas. 

"Con el mismo empeño lo hizo el de la ciudaddeo Cmitan, lugar 
en que nunca hubo Jesuítas, á G de Marzo. 

"El muy ilustre y venerable cabildo eclesiástico de Valladolid, 
manifestó sus deseos de cooperar por su parte á una empresa de 
que debía resultar la mayor gloria de Dios y la felicidad del estado: á 
20 de Marzo. 

11 Por aclamación c inflamados todos sus individuos con un fuego santo, 
el ilustre ayuntamiento de Guadalajara alabó el proyecto, co?wi- 
niendo uniforme en su grande utilidad, remitiendo, para conseguirlo, 
la correspondiente representación á sus diputados al congreso: á 15 
de Marzo. 

"El muy ilustre ayuntamiento de Durango elevó al congreso su 
solicitud en el mismo mes de Marzo, para que se sirviese restable- 
cer á los Jesuitas, expresándose en los siguientes términos: "Nadie, 
"señor, puede dudar de la utilidad de estos religiosos, ni de su ar- 
diente celo por la propagación de la fé católica; pero sí, son mas 
"útiles y necesarios en estas dilatadas provincias, donde, la mayor 
"parte de sus habitantes viven poco ménos que los gentiles, carecien- 
do de toda instrucion, entregados al influjo de su razón natural y 
"á la inconstancia del entendimiento humano. 

"La importancia del asunto (la restitución de la benemérita Com- 
"pañía de Jesús) por las utilidades que de él deben resultar, llama 
"la atención de esta corporación, y desde luego se propone cooperar 
"á su pronto logro, recomendando á los representantes de esta pro- 



(1) Véase la "Defensa de la Compañía de Jesús," Suplemento al tomo IV 
opúsculo G. = , de donde hemos tomiido estas noticias. 
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"vincia, esfuercen del modo que esté en su alcance la restauración 
"dicha." Así contestó la Exma. diputación provincial de Arispe, á 
24 de Abril. 

El muy ilustre y venerable cabildo eclesiástico de Yucatán, á 12 
de Abril, ofreció "apurar todos los arbitrios posibles é imaginables 
"á la reposición de los Jesuítas, convencido íntimamente de las 
"ventajas que su instituto ofrece á la religión, a! estado y á la 
"patria." 

"Los ilustres ayuntamientos de Epatlan, Tepapayuca, Ciapana- 
lan, Tepexco y Tepejojuma, impetraron la misma reposición en los 
meses de Mayo y" Junio. 

"El vecindario de Orizava, en 16 de Marzo, dirigió á su ayunta- 
miento una representación para que se elevase al congreso, firmada 
por doscientos veintisiete de sus principales individuos, verdadera- 
mente racional, reflexiva y juiciosa. Defraudaríamos el mérito de 
esta excelente manifestación, si quisiéramos extractarla; mas no 
pudiendo darla toda entera, solamente mencionaremos un periodo, 
que hace muy á nuestro caso; y es como sigue: "Son muchos y de 
"lo principal del estado los que piden con encarecimiento la restau- 
ración de este instituto. Los demás que no llegan á manifestarse 
"tanto, lo aprecian, y al ménos no lo verían con desagrado vuelto á 
"su antiguo ejercicio, porque se declararían sus panegiristas; y son 
"bien pocos los que pueden contradecirlo, y eso tal vez poseídos de 
"aquel espíritu que los ha dado á conocer á todas las autoridades." 

"Los Ilustres Ayuntamientos de Acatlan y Chiautia, en el mes de 
Junio, se empeñaron por ia consecución de un objeto tan santo, co- 
mo dice el primero, uniendo sus votos al general; al que no habrá uno, 
según se expresa el segundo, que se oponga, que no sea enemigo decla- 
rado de nuestra santa religión é independencia. 

La Exma. diputación provincial de Puebla, en 12 de Julio, y la 
de Tlaxcala en 31 del mismo, dirigieron sus correspondientes re- 
presentaciones para que fuesen restablecidos los Jesuítas, medida, 
enjuicio de ésta, "que auxiliaría pasmosamente todos los artículos 
"radicales de los innumerables objetos de la mayor gravedad, que 
"debían llamar la atención de lo? legisladores al constituir á la na- 
"cion; y que las conversaciones, los escritos publicados por la im- 
"prenta, los votos mas ardorosos de cada ciudadano, anuncian como 
"primicias el restablecimiento de una Compañía, que ahorrará mu- 
"chas fatigas á los padres de la patria en la obra casi infinita de la 

•""regeneración de este imperio y se considera, por lo tanto, 

"estrechamente obligada á apoyar la opinión general en favor de los 
"Jesuítas." Aquella terminantemente asegura, no "creer desempe- 
"ñar m jor las obligaciones de su instituto, que cuando sostiene la 
"opinión general, que no era otra en su provincia, que la restaura- 
ción de los Jesuítas, para que por su medio prosperen las misiones 
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"de infieles, y se propague la fe católica; se proteja eficazmente la 
"educación de la juventud, y se aumedte el pasto espiritual de 
♦'nuestros dilatados pueblos que tanto lo necesitan:" todo lo cual 
prueba superabundantetnente. 

"El ilustre ayuntamiento de Tlacotepec, en 22 de Junio, elevó al 
congreso una representación firmada por cuarenta y tres de sus pri- 
meros vecinos, recomendando una petición tan justa, santa y heni- 
fica á nuestro pais. 

"A 29 de Julio, 12 y' 8 del mismo mes, unieron sus votos al uni- 
versal de los pueblos y su feliz provisión, el ilustre ayuntamiento de 
Tlapa y el de Tamazola y Tlalchichilco. recordando el segundo los 
esfuerzos de los mexicanos por hacer su independencia en defensa 
de la religión, y "no caer en los mismos errores que reprobó en 
"la antigua España," y afirmando el último (y con verdad) "que no 
"solo los ancianos y mozos, sino hasta los niños que asoman en el 
"uso de la razón, ansian por su breve verificativo, prometiéndose 
"con esto la total felicidad de la patria." 

"La representación de la populosa villa de Jalapa, hecha en 7 
de Septiembre, no parece sino que se ha escrito hoy, pues manifies- 
ta "el monstruoso desorden en que se viera la educación religiosa, 
"moral y civil, desde que una guerra bárbara nos asoló, no cuidan- 
"do sus autores mas que en estender sus respectivos partidos, de- 

"jando impune todo lo que no fuese indiferencia ó traiciones 

"estos males de doce años {ya á la fecha son treinta y nueve), se 
"sanarán con ventajas con el restablecimiento de unos padres, cuya 
"doctrina, ejemplos y afanes, tienden exclusivamente á formar al 
"hombre de bien en todo sentido." 

"Los ilustres ayuntamientos de Totimehuacan, Chiautla de la 
Sal, Monterey, Miahuatlan en la provincia de Oajaca, Tulancingo, 
Lagos, Olinalá, Tepegi de la Seda, Choluls, Huejutla y Cuernavaca, 
en los meses de Setiembre y Octubre, manifestaron su adhesión al vo- 
to general, ya dando á conocer el desagrado con que habian recibido 
un folleto injurioso y denigrativo á la Compañía, que bajo una sim- 
ple cubierta se les hubiera remitido para corromper su opinión, ex- 
hortando á los Sres. Ponce y Bandini á no desmayar de una empresa 
de que debía resultar la mayor gloria de Dios, bien y utilidad del na- 
ciente imperio; ya ofreciéndose, sin ser invitados, á suscribir á su 
restablecimiento, ó juzgándolo como el mas oportuno medio, no solo 
de afianzar las bases de nuestra santa fe católica, "sino de unifor- 
"mar la opinión y sostener nuestra independencia," ya proclamando 
á los Jesuítas "padres esclarecidos, maestros de nuestra juventud, 
"sosten de las buenas costumbres y azote de los hereges y liberti- 
"nos, por cuya causa siempre han sido odiados y perseguidos de 
"éstos;" ya expresando la eficacia de sus deseos, protestando no te- 
ner jamas embarazo de firmar su solicitud de su puño y con la san 
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gre de sus venas; ya, en conclusión, "admirando no ver aun todavía 
"restablecida una sagrada religión, cuyos esclarecidos hijos siempre 
"fueron el azote mas terrible de las supersticiones y heregías, con- 
sistentes martillos que supieron quebrantar sus mas formidables 
"cabezas, no dejando jamas las plumas de las manos para conver- 
"tirlas, ni los báculos apostólicos para ensanchar con ellos la fe ca- 
tólica en las mas remotas provincias del orbe; pudiendo decir, 
"que desde su caida nos faltó el mas bien inspirado clarín del santo 
"Evangelio." 

El vecindario de Querétaro, en una representación firmada en 
4 de Marzo, por mas de mil individuos, pidió el restablecimiento de 
los Jesuitas, uniendo sus votos "á los de casi lodos los habitantes 
"de este setenlrion. Los ministros del altar (decían) los desean 
"para alentarse con su ejemplo; los padres de familia para la edu- 
cación de sus hijos; todos para su dirección espiritual)' temporal; y 
"sobre todo, clama por ellos la necesidad de mas obreros evangéli- 

"cos para la conversión de tantos infieles americanos " Su 

muy ilustre ayuntamiento, en el que hubo varios debates, al fin hizo 
suya esta petición, y elevándola al congreso en 9 de Agosto, ha- 
ciéndose cargo de los argumentos que siempre se ha¡¡ invocado en 
contra de un instituto tan útil y acreditado, como es el '¡ve desea la, 
América Setentrional, se expresó en estos términos: "La disposi- 
ción del Sr. D. Carlos III contuvo ur.a reserva, propia de aquellos 
"tiempos tenebrosos, que resiste la ilustración del din, como poco 
"conforme á la recta justicia; y la resolución de S. S. fué motivada 
"principalmente por las leyes de la prudencia, mas bien que por de- 
"lilos de los religiosos, de los que ninguno se refiere.'' Y concluye de 
esta suerte: "El ayuitamiemo intenta acreditar que su defe- 
rencia á la solicitud indicada, no es ciega adhesión á aquellos re- 
culares, sino convencimiento de su utilidad en beneficio de la religión 
li y de la patria, En efecto, ¿qué cosa mas interesante á una y otra, 
"que la predicación y propagación del Evangelio; la administración 
"de los sacramentos, la enseñanza pública, y procurar en todo la 
"mayor gloria de Dios?" 

"Ademas de las solicitudes de estas corporaciones y de otras, de 
que no tenemos los comprobantes, pero que sabemos bien existen, 
pues once cabildos y corporaciones eclesiásticas fueron las que re- 
presentaron por el restablecimiento de la Compañía, y de otros mu- 
chos ayuntamientos y juntas provinciales fué público se dirigieron 
directamente al congreso con el mismo fin: deben contarse ademas, 
los Illmos. arzobispos de México y obispo de Yucatán, el cura de 
Tepeyanco, quien dió á luz un famoso papel titulado: Retrato de los 
Jesuitas, por sí, y á nombre de mil ochocientos sesenta y nueve de 
sus feligreses, los curas de Tochtepec, Epatlan, Tepaj^uca, Tlacote- 
pee, Huamustitlan, Tlacotepec, Tamazola, Aguascalientes, Chiau- 
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tía y otros, que firmaron en unión de los vecinos de sus feligresías, 
el Exmo. Sr. ministro de relaciones Herrera, el señor rector de la 
universidad de México (1), el Sr. D. Celso de Iruela, comandante 
de armas de Oajaea y oíros innumerables individuos, que solo en 
las representaciones que hemos mencionado pasaron de cuatro mil, 
de suerte que puede asegurarse de toda la República lo que de la 
ciudad y provincia de Puebla aseveró su diputación provincial en 
30 de Julio de 1823 (2), que estuvo pronunciada del modo mas in- 
equívoco y solemne. por el restablccimicnio de la Compañía, lo tuvo pedido 
repetidas veces al congreso, y fué uno de los primeros y estrechos en- 
cargos que se hicieron á sus diputados. ¿Y á vista de todo esto, aun 
podrá dudarse de la voluntad general de los mexicanos? ¿Será po- 
sible que se controvierta todavía este punto? 

"Ni se diga que esto ha sido un entusiasmo pasagero. Apenas 
se volvió á solicitar la restauración de los Jesuitas en 1841, cerca 
de veinte años después de estas ocurrencias, por la representación 
del difunto padre Mendizabal, secundada por mas de doscientos in- 
dividuos de la capital, entre ellos sugetos eclesiásticos, militares y 
empleados de los de mas condecoración, patriotas muy conocidos 
por sus opiniones y servicios por la verdadera causa de la libertad, 
comerciantes, propietarios, literatos y otras personas considerables, 
algunas entre ellas preocupadas de buena fe contra los Jesuitas en 
822, cuando en el corto espacio de tiempo en que se creyó oportu- 
no y asequible lograr un decreto tan suspirado como contrariado, 
volvió á resonar el jamas extinguido voto en favor de esta Orden tan 
querida y recomendable á los mexicanos. Así es, que de Mayo á 
Agosto, á la solicitud de los vecinos de México, se reunió la ciudad 
de León y villa de Süao, y ta siempre jesuítica Onzava, preparán- 
dose á hacer lo mismo otras poblaciones numerosas é ilustradas, y 
aun alguna muy distante y necesitada de los servicios de los Je- 
suitas, y el Idilio. Sr. obispo de Durango, uniéndose á sus dignos 
compañeros los de Linares, Resina y Tenagra, mandó por separado 
una exposición sobre el particular al supremo gobierno." 

A vista de tantos v tan diversos votos á favor del restablecí- 



(1) Lo era entonces el Sr. T). Agustín Pomposo Fernandez de. San Salva- 
dor, constante apologista de la Orden de San Ignacio, corno lo dio a conocer 
bastante, así en un Opúsculo que en esa época publicó con el título de "Los 
Jesuitas horrendos." como en olro que hahia publicado desde 181b', con el de 
"Los Jesuitas quitados y restituidos al Nuevo-IVlundo," refutando en el prime- 
ro á un libelo que se ¡lió íí luz entíinces en un periódico, y en el últimn íi varios 
de los que se. Habían compuesto en el siglo pasado contra la Compañía, entre 
otros El verdadero relrntn de (os Jesuítas, que hoy se nos ha vendido por un pe- 
riodista queretano como una pieza esquisita y nunca ojda. 

(2) "Representación al supremo poder ejecutivo de. la nación mexicana, 
para, que se suspenda la ocupación de la ¡data de las iglesias de los Jesuitus." — 
Puebla, IS23. 
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miento de la Compañía de Jesús, no puede comprenderse co- 
mo es que aun permanezca esta suprimida en la república, y 
como haya logrado sobreponerse repetidas ocasiones á la volun- 
tad general una muy reducida minoría, que se desaparece ante 
el inmenso número de los que han manifestado su opinión del mo- 
do mas claro y terminante; y mucho mas sorprende si se consi- 
dera la calidad de esos adversarios. Ellos. . . . ¿pero con qué co- 
lores mas apropiados podremos pintarlos, que con los que se han 
servido los mismos pueblos, que en sus representaciones se han 
hecho ya cargo de este argumento? "Unicamente, dice la villa de 
"Silao, únicamente los enemigos del orden se empeñan en privar 
"á la república de tamaño bien; y con el objeto de seducir á los 
"sencillos, reproducen por donde quiera cuanto malo se ha dicho 
"de la Compañía, sin decir una palabra de lo mucho y muy bue- 
"no que en su elogio y defensa publicaron hombres mucho mas 
"dignos de respeto que sus antagonistas, y algunos de los cuales 
"veneramos en los altares (1)." "Si después de esto, (se escribía 
"en 1822 por los queretanos) aun claman muchos porque (la Com- 
"pañía) quede estinguida para siempre, son mas incomparable- 
"mente los que claman por su restauración; si se oyen invecti- 
"vas contra ella, mas se oyen sus alabanzas; si se ha escrito 
"mucho en su contra, mas se ha escrito en su favor; si se leen 
"con atención unos y otros escritos, desde luego se advierte que 
"por una parte la envidia y por otra el odio á la religión cató- 
"lica, son los que han dictado aquellos; cuando por el contrario 
"los otros son el efecto de la adhesión al cristianismo, y del de- 
"seo de verle reformado y propagado (2)." Pero qué, ¿esta con- 
trariedad de sentimientos solo se vé en nuestro pais? No, responde 
el I. Ayuntamiento de Onzava (3) con Mr. de Bonald: "esta Com- 
pañía célebre que nunca será reemplazada sino por sí misma, obje- 
"to de odio para los unos, de veneración y amor para los otros, se- 
"ñ.il de contradicción entre los hombres, como el Salvador mismo do 
"los hombres, á cuyo servicio se habia consagrado; como él, pasó 
"haciendo bien; y como él, no recogió por recompensa sino la ingra- 
"titud y proscricion." 

Así en efecto ha sucedido en la república; pues á las primeras re- 
presentaciones de que hemos hablado, hechas en 1822, cerraron I03 
oidos sus representantes como á un negocio de poca monta, y muy 
secundario para el bien del pais; y en 1841, cuando la tierna solici- 
tud del difunto padre Francisco Mendizábal hizo saltar lágrimas á 
la mayor parle de los individuos de las cámaras, algunos preocu- 



(1) Representación impresa en Guanajuato en J841. 

(2) Véase su representación publicada en la misma ciudad en 1322. 

(3) Ea su represeutaciou al soberano congreso en 29 de Junio de 184J. 
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pados le hicieron tal guerra hipócritamente y á la sordina, que no 
pudo conseguirse el decreto por el que se clamaba de todos los 
ángulos de la república; y agregándose á esto la caida del congre- 
so por una de nuestras frecuentes revoluciones, quedó el negocio 
como en tiempo del imperio. 

Sin embargo, como esta opinión de los mexicanos, por mas empe- 
ño que han tomado los enemigos de loa Jesuítas, nunca jamás se ha 
podido corromper, ni aun disminuir en lo mas mínimo, el año de 
1843, aprovechándose de las facultades extraordinarias de que se 
hallaba investido el Exmo. Sr. presidente provisional D. Antonio 
López de Santa Arma, se solicitó de nuevo por sugetos muy ilustra- 
dos y patriotas el restablecimiento de la Compañía de Jesús; y si 
bien por las circunstancias de esa época, no pudo S. E. dar un de- 
creto tan ámplio como se solicitaba, era necesario, y él mismo lo de- 
seaba; no obstante, dictó el que pondremos á continuación, que ha 
merecido los elogios de algunos europeos juiciosos é i m parciales, co- 
mo el célebre Cretineau-Joly, que lo ha citado en su famosa histo- 
ria de la Compañía de Jesús (1); y el abate Andrés en su docto Dic- 
cionario de derecho canónico (2), insertándolo íntegro entre las va- 
rias disposiciones que en este siglo calamitoso dan (son sus palabras) 
muchos con suelos á la Iglesia, y nos presagian tiempos muy felices. Hé 
aquí su tenor que no puede ser mas honorífico á los Jesuítas. 

^Considerando que los medios de fuerza y de conquista, no han 
"sido suficientes en mas de trescientos años para introducir los 
"usos de la civilización en las tribus bárbaras que habitan toda- 
"vía algunos de nuestros departamentos fronterizos, y que los ta- 
"lan y destruyen haciendo una guerra salvaje y sin cuartel; que 
"la religión de la Compañía de Jesús se ha dedicado siemjire con 
"un laudable celo á la reducción de los indios variaros, predicán- 
doles una religión dulce, humana y eminentemente civilizadora; 
"que varias autoridades de aquellos departamentos y muchos ciudada- 
"nos de los que mas se distinguen por su adhesión á los principios 
"liberales bien entendidos, han recomendado esta medida como muy ca- 
"paz de contribuir á la seguridad del territorio donde residen las 
«'tribus errantes, y que esa institución es admitida en los Estudos- 
"Unidos y en otras repúblicas de América, sin mengua ?ii perjuicio 
"de la forma de gobierno republicana, ni de las libertades que tanta 
"sangre ha costado establecer en América, en uso de las facultades 
"que me concede la séptima de las bases acordadas en Tacuba- 
"ya y sancionadas por voluntad de la nación, he tenido á bien 
"decretar lo contenido en el artículo siguiente: 

"Podrán establecerse misiones de la Compañía de Jesús en loa 



(1) Tomo VI pág. 393.— Paria 1846. 

(2) Tomo I, p&g. 1 a— Madrid IS47. 
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"departamentos de Californias, Nuevo-México, Sonora, Sinaloa, 
"Durango, Chihuahua, Coahuila y Tejas, con el esclusivo obje- 
"to de que se dediquen á la civilización de las tribus llamadas 
"bárbaras por medio de la predicación del Evangelio, para que 
"de este modo se asegure mas la integridad de nuestio lerrito- 
"rio. 

"Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el 
"debido cumplimiento. Palacio del gobierno nacional en Tacu- 

"baya á 21 de Junio de 1813 Antonio Lopaz de Santa-Amia. — 

"Pedro V'elez, ministro de justicia é instrucción pública." 

Este decreto no ha tenido su verificativo por muy fundados mo- 
tivos, no siendo el menor esa traba que se puso en él, de que 
los Jesuítas no pudiesen establecerse, sino con el exclusivo obje- 
to de predicar el Evangelio á las tribus bárbaras, sin reflexionar 
lo bastante, que este ministerio de tanta importancia necesita el 
aprendizaje y la práctica de todos los demás del instituto de 
Loyola; de manera, que puede llamarse con toda propiedad el 
complemento y lo mas sublime de él. En efecto, la Compa- 
ñía no dedica á esta clase de ministerios por lo común, sino 
á los profesos de cuarto voto, ó coadjutores espirituales; es 
decir, á aquellos sacerdotes que ya han hecho todas sus prue- 
bas, las que duran por espacio de 17 años (1), en cuyo tiem- 
po, ocupándose en asistir á los enfermos en los hospitales, vi- 
sitar á los presos en las cárceles, enseñando el Catecismo á 
los niños y gente ruda, y ejercitándose en la predicación y con- 
fesonario &c, han adquirido un conocimiento práctico de las de- 
bilidades y miserias humanas, de los deplorables efectos del vi- 
cio y la ignorancia que tienen que combatir; y se han habitua- 
do al manejo de las armas de que se valen los hombres apostó- 
licos para establecer no mérios las bases de la verdadera religión 
que los cimientos del edificio social. Por otra parte, ademas de 
las virtudes que en varios de estos oficios abatidos á los ojos del 
mundo se adquieren, junto con las practicas espirituales y con- 
tinua abnegación de la vida religiosa, quiso San Ignacio que los 
misioneros de su Orden fuesen también muy instruidos en las 
ciencias, no solo porque en algunas regiones tenian (pie disputar 
con hombres de bastante saber, sino también para que nun ocu- 
pados en el principal fin de su vocación, esto es la salvación de 
las almas, sirviesen también á la sociedad con los conocimien- 
tos que adquirieran en los paises que perlustrabaa (2). Asi es 

(1) Véase el opúsculo titularlo: "De los Jesuitas y de su instituto," impreso 
en la casa de Abad i ano en i 845, cap. IV. 

(2) Las célebres cartas edificantes, In historia del Orinoco, los viajes de 
Sicard, y otra multitud de obras de los misioneros Jesuítas prueban abundanta- 

mciito lo que decimos. 
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que si se consulta la historia de la Compañía, al lado de un 
Ugarte, un Jogles, un Lallemand, un Anchieia, un Salvatierra 
y otros innumerables varones santos, se encuentran los nombres 
de un Verbiest, un Schall, un Parenin, un Vieira, un Kino, un 
Gumilla, un Sicard, un Charlevoix y otro inmenso número de sa- 
bios. De lo que se sigue, que si estos no se forman ántes, los 
resultados de sus misiones, si es que los Jesuítas las emprendían 
sin estos requisitos, jamás serian tan útiles como lo fueron ántes, 
ni tan satisfactorios como se desean, y como lo son actualmente 
en las tribus bárbaras del Norte, las de los Leken, Evremont, 
Smétt, Macarthy y otros grandes Jesuítas. 

Convencidos de estas verdades algunos Estados, han principia- 
do á dar decretos sobre el mismo restablecimiento, con mas am- 
plitud que el del general Santa Anna, tales como el de Chihua- 
hua, de 25 de Mavo de 1849, cuyo art. J? dice así: 

"Se faculta á los individuos que componen actualmente las co- 
"misiones de negocios eclesiásticos y de gobernación, nombrados 
"de su seno, para que muevan todos los resortes que crean con- 
vincentes á realizar en el Estado, no solo el establecimiento de 
"misiones de la Compañía de Jesús, como lo previene el decre- 
"to expedido por el gobierno general en 21 de Junio de S43, si- 
"no la amplia reposición de la mencionada Compañía, para que 
"desarrollándose conforme á sus estatutos, pueda ejercer libremente 
"toda su benéfica influencia." . 

El de Querétaro, aunque sin hacer mención, como el anterior del 
decreto del gobierno provisional, que está vigente por no haber 
sufrido ni poder sufrir, sin chocar con la opinión pública, ningu- 
na derogación, lo ha reproducido en la misma amplitud que aquel, 
en el suyo de 13 de Diciembre último, como se demuestra por 

el tenor de él. . . 

"Art. 1? Se establece en el Estado el instituto de la üornpa- 
"ñía de Jesús, en toda su plenitud, y bajo las garantías de pro- 
"piedad, seguridad y libertad que explica el art. 8? de la cons- 
titución. , , 

"2 o El gobierno entregará con las seguridades legales los co- 
legios de San Ignacio f San Francisco Javier, y los bienes y 
"derechos que les son anexos al instituto de que habla el articu- 
lo anterior, para que los dirija y administre conforme a sus re. 

S «3° El gobierno del Estado será patrono de los colegios, y á 
"virtud del patronato solo tiene derecho de protegerlos, haciendo 
"efectivas las garantías que expresa el art. 1?." 

Hé aquí el estado que guarda el restablecimiento de la Compa- 
ñía de Jesús en la república mexicana. Restaurada en lslO con 
el mayor entusiasmo de los mexicanos, con todas las ritualidades 
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legales, entre ellas la expresión de la casi totalidad de sus repre- 
sentantes desde el año de 1810, la hemos visto extenderse en 
ménos de cinco años de la capital de la antigua Nueva España, 
á una de las mas populosas ciudades del centro, y á otra de las 
mas retiradas y confinante con las tribus bárbaras. La hemo3 
visto solicitada en otras muchas y respetables poblaciones, aun 
en alguna en que no tuvo antiguamente ningún establecimiento. 
La hemos visto formada de sugetos muy escogidos, aií en su li- 
teratura como en sus costumbres; trabajando, en todos los minis- 
terios de su instituto; edificando al pueblo por su conducta y ob- 
servancia religiosa; consolando á los enfermos en los hospitales; 
suavizando las penas de los encarcelados, y enseñándoles el ca- 
mino de corregir sus vicios; doctrinando á la niñez y á la gente 
ruda; instruyendo á la juventud en los colegios; preparándose pa- 
ra llevar la antorcha de la fé y de la civilización á nuestras hor- 
das feroces y salvages; fomentando, en fin, la piedad, el orden 
y todas las virtudes cristianas, con su doctrina, con sus ejemplos 
y con todos los medios de que se vale la religión. 

Hemos presenciado su sumisión y respeto á las legítimas au- 
toridades en su inesperada caida; caida tanto mas sensible para 
los nuevos miembros de la restaurada Compañía de Jesús, cuan- 
to que acababa de rehabilitarse á su amada madre por los mis- 
mos soberanos que la habían condenado, por la silla apostólica 
que la había vuelto á poner en el número de sus mas valientes 
milicias, por la aclamación de los pueblos que confesaban su ino- 
cencia, y por los trastornos y calamidades públicas que habian 
sobrevenido á su destrucción, y de que habian sido los princi- 
pales agentes, los mismos que ella habia tenido por sus mas im- 
placables enemigos. Tanto mas acerbo debe cwnsiderarse este 
golpe á los Jesuítas mexicanos, cuanto que se les habia dado por 
un cuerpo legislativo, en que no se hallaban los representantes 
legítimos de su nación; cuanto que veian el sumo dolor de 
la América en la supresión de su cuerpo; cuanto, por último, 
estaban sabiendo los progresos de sus hermanos en Francia, Ita- 
lia, Alemania, Bélgica, Cantones Suizos, Inglaterra y Estados- 
Unidos del Norte, donde ciertamente no había tantos honoríficos 
recuerdos á su favor, ni tan grande número de votos por su es- 
tablecimiento y conservación. Sí: los Jesuitas sirvieron mucho 
á todas las naciones, y no hay ninguna que no se confiese acree- 
dora á ellos, ni historia de una sola de ellas, en que no ocu- 
pen los hijos de Sanlgnacio una página muy distinguida; pero 
á pesar de todo esto, puede decirse que es todavía mas bri- 
llante ia que recuerda sus méritos en la América. Ellos salva- 
ron, en gran parte, los monumentos de su historia, y la mejor que 
acaso existe de sus antiguas glorias, es de la pluma de un Je- 
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suita: ellos fundaron los mas grandiosos colegios que se conocen 
para la educación literaria de la juventud, y templos magníficos 
para tributar culto al Dios vivo: ellos redujeron á los feroces chi- 
chimecas y otras tribus que aumentan ahora nuestra población: 
ellos establecieron hospitales, monasterios y otras instituciones 
útiles: ellos socorrieron con mano rola á los pueblos en las pes- 
tes, hambres, inundaciones y otras calamidades públicas: ellos 
repartían el pan de la palabra divina en las ciudades populosas, 
y recorrían constantemente loi pueblos todos de la América con 
sus misiones tan útiles á la conservación de la moral pública: 
ellos dieron á conocer con mucha especialidad todo el valor de 
los talentos mexicanos; y cuando su deportación á Italia, llenaron 
de honor á nuestra patria en la Europa, que hasta el dia mira con 
veneración los nombres de los Clavijeros, Abades, Alegres, Már- 
quez, Campois, Dávilas, Iturriagas, Landivares y Castros: ellos, 
en sus principios, fueron los padres de los indios; en sus tiempos 
florecientes, los maestros de nuestra juventud y el oráculo de 
nuestros sabios; en su destrucción el objeto de las lágrimas y pro- 
fundo dolor de los mexicanos. Las artes, las ciencias, la agri- 
cultura, las obras de utilidad y b neficencia, en todas ellas se 
encuentra en nuestro pais la mano de un Jesuita (l). 

Al par que la destrucción de la nueva Compañía de Jesús, he- 
mos manifestado el sumo pesar de los pueblos del Anáhuac por su 
catástrofe, y sus ardientes votos por volver á plantar en nuestro sue- 
lo este árbol frondosísimo y repleto de los mas dulces y sazonados 
frutos. Su desgracia excitó tal indignación entre los mexicanos, 
que su venganza fué una de las primeras causas que aceleraron su 
independencia de la metrópoli. Constituida México en nación in- 
dependiente, ála voz de dos simples particulares, toda se conmo- 
vió y alzó el grito á favor de sus queridos Jesuitas. Pasan los años 
y la nueva generación vuelve á solicitar su restablecimiento al oir 
hablar á uno de sus miembros. Ultimamente, establecida bajo una 
forma de gobierno en que puede obrar con mas libertad, invoca la 
restauración de este cuerpo inmortal en su afecto, para que lo cure 
de las mortales heridas que ha recibido durante ocho lustros de re- 
voluciones. Y tantas pruebas no interrumpidas de un amor tan fino 
y tan cordial ¿no son las mas demostrativas del mérito de los hijos 
de San Ignacio? Tanto empeño por volver á ver en nuestro suelo 
ese instituto, ¿no demuestra del modo mas terminante toda la utili- 
dad de los servicios que prestan los Jesuitas? En fin, ese instinto 
con que en tan diversas épocas y en tan distintas circunstancias to- 
dos ansian por el restablecimiento de la Compañía de Jesús, ¿no 



(1) Vóase la historia de la Compañía de Jesús en la provincia de Nueva 
España por el P. Francisco Javier Alegre, impresa en México en 1841. 
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hará conocer, aun á los hombres mas ciegos y preocupados, que es- 
ta es la medida salvadora, el medio mas eficaz y la institución mas 
apropiada para devolver á nuestro pais la paz, la concordia y tran- 
quilidad, que parece haber abandonado para siempre esta privile- 
giada región del universo? 

Los mismos ataques que se dirigen á la Compañía de Jesús, 
obran fuertemente á favor de nuestra presunción, y ellos mismos 
debieran haber abierto los ojos á las autor idades, así como han ilus- 
trado á los hombres de bien para conocer que en su restableci- 
miento se echaban las bases de la futura prosperidad de la repú- 
blica. Basta observar quiénes son sus enemigos y la clase de ar- 
mas con que La combaten, para persuadirse de esta verdad. Los 
periódicos que mas se han distinguido por su oposición á los prin- 
cipios religiosos generalmente profesados en el pais, y los hom- 
bres mas notables en las filas de la anarquía y revolución, son 
los que hacen mayor guerra á los Jesuítas; y los ataques que les 
dirigen no son embestidas indiferentes dadas á una corporación 
particular sino que su empeño en perseguirla, aun después de su 
desgracia, manifiesta de un modo claro y evidente, que alguna 
cosa grande hay que derribar, cuando se concentran tantos es- 
fuerzos para conseguirlo. ¿Y cuáles son las armas con que se 
les hace la guerra? Folletos calumniosos, declarados tales por las 
autoridades en la época en que aparecieron, pulverizados por mil 
apologistas, y desmentidos por el juicio uniforme de los pueblos; 
injurias atrocísimas, indignas de hombres de decencia, contra 
unos individuos que en nada los han ofendido, que son el mode- 
lo del saber y las virtudes, y cuyos nombres son honrados en la 
historia de la Iglesia y de los paises cultos; decretos proscripto- 
rios, anulados ya suficientemente por la misma autoridad de que 
emanaron, y sobre todo, por el unánime consentimiento de las na- 
ciones; lugares comunes contra todos los cuerpos colegiados; re- 
petición fria de las imputaciones hechas á lodos; hipócrita obser- 
vancia de unas leyes que no existen; fingidos miramientos por la 
libertad, la opinión y los derechos de los ciudadanos (1). Pero 
una simple respuesta basta para poner en claro toda su mala fé. 
Si la época de los regulares, cual cuotidianamente se nos dice 
ha pasado, si las le} r es civiles de casi todos los estados, han 
proscripto las corporaciones religiosas, y particularmente la Com- 
pañía de Jesús, ¿por qué recelar de un cuerpo que de ningún 
modo puede inspirar temores á sus enemigos? Se dice que la opi- 

(1) Sobre esto puede consultarse un impreso con el título de "Observacio- 
nes al dictámen que la comisión de negocios eclesiásticos presentó al congreso 
constituyente del estado de Guatemala en 29 de Abril de 1845, consultando la 
derogación del decreto de 3 de Julio de 843, que permitía establecerse en dicho 
estado á los padres Jesuítas." — México 1846. 
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nion pública los repele. Pues bien, no hay que alterarse: los Je. 
suitas jamás podrán naturalizarse en la república; nadie los se- 
guirá; sus escuelas quedarán ciertamente desiertas; todos les cer- 
rarán sus puertas, y estos padres á quienes se pintan tan peligro- 
sos para la tranquilidad pública, se verán precisados á disolver- 
se por sí mismos, ó á ir á solicitar acogida en naciones un poco 
ménos filosóficas que la nuestra; los preocupados llevarán un amar- 
go desengaño, y desaparecerán para siempre de nosotros los hor- 
ribles terrores que nos tienen sobrecogidos. 

Estas observaciones obvias y naturales son las que conspiran á 
acrecentar la importancia de la cuestión del restablecimiento de los 
Jesuítas; y las que explican esa lucha que existe en nuestro pais en- 
tre los amigos y adversarios de los hijos de Loyola, ó mas claro, en- 
tre la religión y la impiedad, entre el orden social y la anarquía. Si 
apénas se ha iniciado el restablecimiento déla Compañía de Jesús 
en la república, han arrojado el guante sus enemigos, lo han levan- 
tado y presentádose á la arena á combatirlos, no pocos esforzados 
campeones. Se les han opuesto libelos antiguos fa mantés y des- 
acreditados, repletos de contradicciones é injurias; y la contesta- 
ción han sido escritos luminosos y modernos, llenos de crítica y de 
filosofía. Se ha invocado la autoridad en su contra, y se han opues- 
to á esos testimonios, otros verdaderamente autorizados. Se ha ocur- 
rido á la historia; y esta ha llenado de confusión á los calumniado- 
res. Ultimamente, ■han pretendido hacer sospechosos en su pa- 
triotismo, en su ilustración y en sus costumbres á los defensores de 
los Jesuitas; y los hombres mas patriotas, mas sabios y virtuosos 
han honrado las representaciones en que se pide su restablecimien- 
to. Sobre todo, el argumento mas fuerte y al que nada puede opo- 
nerse, es la experiencia de lo que pasa, no solo en nuestro pais 
sino en todos los del universo: "Se cansan, dice un escritor, los go- 
biernos y las naciones de los trastornos revolucionarios; conocen la 
fecundidad é impotencia del filosofismo; tocan los males, perjuicios 
é inconvenientes de una educación anárquica y escéntrica, y al pun- 
to se resuelven y tornan á las ideas evangélicas, como los cuerpos 
físicos, tienden al centro de gravedad. Apenas las máximas cris- 
tianas, después de los grandes cataclismos sociales, comienzan á 
retoñar con fuerza en medio de los pueblos, la necesidad de las cor- 
poraciones religiosas principia á sentirse, como único correctivo de 
los males á cuyo remedio se aspira (1)." 

Concluyamos, pues, con que tan luego como las sociedades sacu- 
didas hasta en su - mas hondos cimientos, comiencen á rehacerse á 
la voz del Evangelio, deponiendo las pretensiones escéntricas, y aca- 



(1) '•! mportancia (!el restablecimiento de los Jesuítas para la pública edu- 
cación." — México 1345. 
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liando las rivalidades que los conmovían, para agruparse en torno 
de la doctrina que convierte una porción de ciudadanos inconexo?, 
en un cuerpo político unido y dócil, capaz de las mas grandes ac- 
ciones y de los mas heroicos sacrificios; todas ellas volverán los ojos 
á aquel cuerpo, que realizó al propio tiempo que un pensamiento 
eminentemente evangélico, otro altamente político y gubernamen- 
tal, pensamiento feliz y providencial que arrancó á la Europa de las 
garras del protestantismo en los mismos dias que llevaban la cruz y 
la civilización á las mas remotas regiones del globo; y que tan lue- 
go como acaben de desengañarse que las ideas filosóficas que han 
dominado por espacio de cerca de un siglo, no son otra cóéa que el 
germen de la disolución de los Estados, ocurrirán á aquella orden 
religiosa, cuya principal recomendación, para reputarla por la mas 
apropiada para curar esos males, es ese mismo odio constante y 
encarnizado, que le profesan los predicadores de esas disolventes 
máxima». ¿Y qué cuerpo es ese, qué orden religiosa aquella de 
que tantos bienes deben esperar los pueblos? La Compañía de 
Jesús. 





